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	5. PREFACIO
E
n el ano  1978, cuando se publk6 la primera edición de Como ..riar
a un niño dt vo/¡mradfinnt, yo 3C1.baba de hacer un cambio dramá-
deo en mi carrera. HabCa renunciado a mi puestO en la facultad de la
EKuda de Medicina de la Universidad del Sur de Calirornia, donde
había cjcrddo el o.rgo de profaor clínico asociado ck pc-di:uria por
",¡ríos :U10$. Mi deci5ión de dejar Cile puestO lan sadsfacmcio fue el
resuh:tdo de una preocupación Qld¡¡ va mayor de que 1; inSlitución de
la n milia se esuba dClI:riorando con mucha r:lpida.. y que yo debí:a
hacer lo que pudiera al respecto. Así que deje! la seguridad de mi {ra~
jo piU'2 crear una pequeña org.mizaci6n sin fines de lucro llamada
Enfoc¡uc a la Familia, y comente: un programa radial que inicialmemc
se (r:lIumid~ en treinta y cuatro emisoras. Con toda rranqueza, me pre-
guntaba si alguna VCOL nueslro teléfono iría a sonar.
Más de veimlcinco aflos despu¿.;, ti prognma radial y sus derivados
~n C$CUch:ldos por 220 millona de personas todos los días en 7.300
a lacioncs de radio loca.Iiu<W en 122 ¡nlsa alrededor del mundo.
Nuestro pellOn:J.! asciende a IAOO person;os, quienes !ambién cslóÍ.n .:om-
prometidas a la coruervación de la &milia. Mú de 200.000 radioescu-
chas nos cscrilxn o nos llaman por leléfono todos los mese.s, muchos
de los cuales formulan pregumas en cuanto a cómo criar hijos s::tluda-
bies y bien equilibrados. Hoy en día, cuando me encuemro con alos
padres cuyas vidu h~mos tocado a lo largo de los años, algunos d~ dios
sonríen y me cueman historias sobre sus hijos, OtrOS me dan un abra-
zo, y a algunos se: la llenan los ojos de lágrimas. Muchos me dicen:
.Gracias por ayudarme a criar a mis hijos.. El poder ayudar a aras per-
$Onu especiales a lo largo de los anos de crialua de sus hijos ha sido una
de l:u $adsF.tcdoncs más gr;tndes de mi vida. lamo en la afera pc:rwnal
como en la profesional.
Uno de los primeros proyectOS que rcalicé en el año 19n después
de dejar mi carrera. fue el de escribir la versión original del libro que
 


	6. COMO .:JUAk A  UN N'~(¡ DE VOLUNTAD flR)tE
W¡¡ed tiene ahora en sus manos. Tal y como 10 indica d tirulo, 61e se
ccntraba en d temperamenro básico de los nilíos yen lo que influye en
dios p~ra hacer lo qu~ ha,cn. Hay una C<lractcrística que es de mi p~r·
{icubr inrer6. y que yo llamo .la fueru ck I~ volunrad•. Algunos niños
parecen nacer con un~ naruralcu tranquila. complaciente. que hace
que cri~rlo~ se~ un gozo. No lloran rnutho cuando $On bebés: duermen
{oda la noche desde las dos semanas de vid~; les gorjean a sus abudos;
sonden micnrr.u se les ambia el panal; y son muy pól<.:ienres cuando b
cena se atrasa. Y, por supuesto. nuno vomit:ln cam ino a la iglesia.
Durame coda ~u niñez. leS encama maruencr su dormitorio limpio y
ordenado. y les gusra mucho hacer sus rarcas c:scolares. Me cerno que
no hay muchos de esos niños tan dóciles, pero se sabe que e~i~{en en
algunos hogare.s (aunque no Jos hubo en el nuemo).
De la misma maner;¡ en que algunos niños son dóciles, orros pare-
cen ser dcufiantes desde d iTl$onte en que salen dd viencre. Enrran al
mundo como si fueran los dueños de él. quej:indose a todo pulmón de
la remperatura en la sala de partos y de la incompetencia dd cuerpo de
en fermeras y de cómo los doctores cuán manej:mdo las cosas. Mucho
antes de 5J nacimiento, las madres de: los niños de voluntad firme ubcn
que algo diferente está sucediendo denrro de ellas, porque sus beb~s
han estado tratando de grabar sus iniciales en las paredes de sus vien-
tres. Durante la primer:¡ inf~ncia. estOS niños $e ponen de puma cuan-
do su biberón no está a tiempo y exigen que se les ,enga en br.lIO$
JUr:lme roda el dla. Su tiempo favorito de -juga!" es a las tres de la
mañana. Más tarde. cuando comienzan ::1. amin~r, se resiSten a toda
clase: de autoridad, y sus mayores placeres incluyen pinf1lr la alfombn
con el maquillaje de mam:! y tratar de pasar al g:uo por el inodoro. Sus
fru~rrados padres se: preguntan qué es lo que han hecho mal y por qué
su aperiencia de criar ~ su hijo es (:;In diferente de Jo que hablan espe-
rado. Necesitan desesper:ldameme un poco de ayuda en cu~nro a qué
h~cer:a cominuación.
Ésa fue la prcmis~ bisica de mi libro en 1978. Pero los años han
pasado ton mucha rapidn desde aquel enlOnccs, y los niños tan duros
como la pifflra de los que yo escribí ahora han crecido, y han rcali1.2do el
viaje sin parar de~e la e~p:t en que eran unos bcb6 hasla la adolcscen-
da, y de allí, a la vida adul",. la mayor parte de dios abar:¡ tieJtCll a sus
propios hijos de volunnd firme, lo cu:;al es casi s.racioso de contemplar.
Cuando fran niños sacaban a sus padres de sus C~Si!l3S, pero ahor:¡ sus
hijos los están haticndo pagar las consecuencias. Estos nuevos papú y
~iii
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Prefacio
mamás esdn red  biendo el pago jus¡o, y merecen ¡odo los que sus hijos
les h~ccn para ponerles los n~rvios de punta, E.s probable que sus
padres, :a qUIenes me dirigi en el libro original, ahora se:!.n abuelos, y
que: >c hayan convertido en cansen lidores par:! quienes rodo csrá bien.
al igual que: mi maravillosa madre cuando la hicimOl abuda. Yasí COIl-
rin",~ /·1rido d" I~ vida, generación (rus generación, cOn cada micmb,o
de la familia desempeñando un papel predcterminado que se: siente
como algo total mente nuevo, prro que en Il:':liidad ¡iene: SLlS r:l.icC$ en la
antigüedad.
Por lo lamo. es con mucho placer que vuelvo a rra{~r eSIC Icma, el
cual me ha fascinado ¡oda b vida. Se hm vendido (;Si trc.' millones de
ejemplares dd libro (irulado Como criar <1 un niño de IIOlunUldfirmt en
docenas d.: idiomas, pero hacte poco mte di cutenla dte que había llega-
do la hora de rc:visar y corregir el manuscrilo. Una gran cantidad de
información nueva ha salido a la lu"l. desde que yo plasmara mis pen-
~mientos en papel (sí, en papel, escribi el manuscrito original con
I~pi"l usando libretas de páginas amarillas, dando como resuhado hoj:u
que eran unidas con cima adhesiva para producir un rollo que algunas
veces lenían mi!; de 15 metros de I:ugo. En form;¡ inexplicable, no me
m,~1Í en eso de las computadoras sino hasla que el siglo veinte ya casi
habi3 terminado).
Enlonca, ¡por que C) UC.Q¡"iu rcorg¡miz¡¡r este libro mü de vein-
ticinco ;¡ñ05 despub de hab..o;r l ido publicado? Sin duda, no S<: debe:: a
que la naturaleza de los niños hay:l. cambiado desde la décad:l. de los
setenl"J. Los niños son niños y siempre lo seran. M:
l! bien es porque la
comprensión ciendfica de los {em~r:l.mentos inn3.!Os con que nacen
los pequdi udos es mucho mayor ahora de lo que fue dO$ °lres déc:l-
das ;¡ltis. Algunos de 105 apones dc dnos más recientcs se han obteni-
do a lravb de la investigación cuidadosa en el campo dd des:mo!lo de
la nHie!, y en este libro vaya darle esas conclusiones. Por ejemplo. la
inv:!¡igación re;¡liz.ad;¡ en ellr:1510rnO por dcficil de arención e hipenc-
tividad (fOAH), o _hiperaccividad. como se le: llamaba ames, c:suln
en pañales cWlndo comencé a acribir d libro. Muy poco se sabía en
cuamo a ese In$rorno en aqudlO$ días, y mucho menCJs en cuamo a
cómo manejarlo. Debido a éste: y a Olros nuevos dcscubrimieJUos, ha
llegado la hora de volver a con:s¡de[";lr al niño dC' volumad firme y cu:íl
es la mejor manen de cr¡arlo. Sin cmbargo, lC'jos de CQmradedr mi rc:sis
básicJ. los anos que han transcurndCJ han servido para v;¡lidar 1
0$ pnn-
cipiO$ que describf cuando era. un joven psicólogo y profesor.
"
un
 


	8. Ctlwo c al,u  A UN ",,:0:10 DE VOLUNTAD ".Ml
la Olr~ ruón por la cual he decidido rffiur y corregir Gimo oUT.
I "jno tÚ wlu"ttJdfirme es porque ahOr.l tengo muchos mas años HlII-
'J:mdo con flllmiliu y compar;¡ndo los enfoqud que tienen ixito con
S que c1ar.l menfe no lo tienen. Esas experiencias han sido en¡retejidas
, el mareri~1 de es~ edición, confiando en que van a ser de ayuda yde
lentOa los padres de hoy y:l. las generaeiont'$ por venir. ¿Yquien sabe?
.J va los nitios y nirias irrillllblcs que dcsaC"'n 1II sus padres hoy crece-
n pan leer cstaJ Pllllabns en un futuro duante, bwando con dcses-
'ración algún corucjo pan ha/lar la fonna ti.. m:l.neju :1. sus propiol
jO$. Espero que lo hagan.
Comencemos reconociendo que criar hijO$ puede ser una taIf:lII diJi-
•espccla/menu: hoy cuando la culmra eSlá balllllllndo con fuen:a con-
I los padres queriendo ganar el coraUin y las memes de SlU hijos.
htlos en forma apropiada requien: de la ubldurla de Salomón y de
delerminación de un campeón Cllimpico.. Admitamos que la tarf:lll
rece mucho mas simple de lo que en realidad cs. Los padres y madres
masiado confiadol. en partkular aquellos que JOn nuevos en la res-
n¡abilidad. me n:cuerWn I alguien que observa por pñmen VC1
mO se juega al golf. ~I piensa: &14 110 a srrfiJril ToJo kJ t¡~ SI rime
t har" ti narle a tu prÚJtilll bL.n((t In dirm-i6n 11 14 ba,ltkfll.
,tOnces se dirige al I(r. saca $U palo. y ellvla la . pelotita_ UIlOS tre,
:tr05 hacia la izquierda. Tal un, se dice, tÚbitrA pcgllrk (() rI m;i¡~r
fJq n lo If~ M« nI" WOCHÚ. Pero cuanto mú fuerte' le' pega a la
Iop.. tanto mis se adC'Tltn I!I en la maku... &1 sucede con la crianza
los hijos. Hay u-ampas de: arma y obsúculos PO! todos lados para los
JI"C'I que: son bendocidos con hijos de voluntad firme. 1.0 que CSIOS
:in:$ neccsit2t1 es un . plan de juego. bien dlselado Jnr.l los ¡n('Vila-
"desanos que enfrc:np.r:in en el hog:ar. Sin Ctt plan. Se van:l. encon-
r desconcertados, tratando de arregláfSC'las a dent:u.
Consideremos la experiencia de un amigo mCo, quien er.l piloto afio
n:¡do cwndo e'n mú jovc:n. En una OC2$ión. ~l vol6 $U avión de un
o motor had.a su ~ ubicada en un pequeiio aeropuerto en el
opo. 1.0 malo fue que espetó dunasiado para comc:ntar el vuelo de
reso y llegó a tu cercanlu del aeropuerro cuando el sol ya se oculta-
detIÚ de una montma. Para cuando I!l maniobró el avión mla posi.
n de aferrizaje'. no pod/a ver la brumosa pista que se hallaba debajo.
, habla luce~ que lo gulal"ltl1 ni nadie que estuviera de turno en el
opuerro. Dio un.;¡ vuelta al campo par.l hacer 01ro intemo de aterri-
:. pero para entonces];a oscuridad:se babia vueltO mis impcneuable.
•

 


	9. Prefacio
Durante dos horas  llenas de desesperación, ¿l voló su avión en círculos
en la oscuridad de la noche, sabiendo que probablemente moriría cuan-
do se le acabara el combustible. Entonces, a medida que un pánico
mayor se apoderaba de él, ocurrió un milagro. Alguien abajo escuchó
el continuo ruido del avión y se dio cuenta del aprieto en el que el pilo-
to se encontraba. El compasivo hombre condujo su automóvil a lo
largo de la pista, Ida y vuelta, para mostrarle a mi amigo la ubicación
de la pista de aterrizaje. Luego dejó que las luces de su automóvil bri-
llaran desde el extremo de la pista mientras el avión aterrizaba.
Piemo en esa historia ahora que estoy descendiendo de nocn.e .en un
avión comercial. Al mirar hacia delante, puedo ver las luces verdes a los
lddos de la pista que le dicen al capitán hacia dónde dirigir el avión. Si
se mantiene dentro de esos limites alumbrados, todo eSTará bien. Pero
el desastre ~ encuentra a la derecha y a la izquierda.
Lo mismo pasa con la desafiante tarea de criar hijos. Lo que los
padres necesitan son luces para aterrizar, algunos indicadores confia-
bles, que les ilumioen la región segura que se encuentra entre los extre-
mos. Dos de esos principios de guía son, simplememe, el amor y el
comro!. Si los padres los emicnden y los aplican en forma apropiada,
es muy probable que la relación con sus hijos ~a saludable, a pesar de
los errores y de los defectos inevilables. Sin embargo, icuidado! A
menudo es muy dificil equilibrar el amor y el control cuando se trara
con un nirlO de voluntad firme. La tentadón es inclinarse hacia uno de
los dos principios! hacia el enojo frenético y la opresión, o hacia la con-
descendencia y la retirad a. ¡Por qu¿? Porque las consraotes batallas que
estos niños obstinados precipitan pu~den causar que un padre o una
madre ~ vuelva un gritón y un tir.no o uno que deja que los niños
manden de una manera lamentable. Exisl(' peligro para un niilo a
ambos lados de la .pista de aterrizaje». Si el avión de la crianza aterri-
za, ya sea antes de llegar a la pis(¡¡ o más allá de ésta, va a dar tumbos
por el campo de maiz con consecuencias impredecibles. Hablaremos
más sobre eso demro de poco.
Emonces, el propÓ$iw d~ este libro, rantO la versi6n original como
esta revisión, es ofrecer éstas y arras pautas que van a contribuir a una
crianza competellle de los hijos. En forma específica vamos a tratar el
Tema de la disciplina en la forma en que se rd aciona con los niños inde-
pend ientes que son más difíciles de criar.
A esras alturas, baSTa con decir que las recompensas de hacer un
buen trabajo en la crianza de los hijos valen toda la .sangre, sudor y
"
 


	10. CO~'lJ ClI.lAM ...  I;N N'$lO Uf. VOLUN1'AO F!R1-IE
Lásrimas que se inviert:.ln en di.... Aunque mis hijo.!: son abon. adultos.
el resultado de lo que sus vidas han llegado a ser es el logro mas uris-
factorio de mi vida. Puede tener b. seguridad de que voy Jo decir mis
sobre esto en I;L$ siguiente::s ¡¡.3gin;L$.
Bueno, comencemos. Espero que est2 disertación ayude a aumin~r
la pisa de a,erri1.aje para aq uellos padres que estan tr~tando de pilolar
a sus hijos a ¡raYé! de la oscuridad.
Dr. James c. Dobson
oj;
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	11. EN UNA tl'OCA,  el hogar de: la familia Dobson esraba conformado
por un p.p:i. y una mama, un niño y una niña, un h:í.nuu.·r, un loro,
un solitario pececito dorado, y dos g;a¡OS ¡oJlllmenre neuróticos. Todos
vi"íamos jUnios en rdativa annonía con un mínimo de conflictos y
luchas. Pero había aIro miembro de nucstra mmilia que era menos
amable y cooperador. Era. un {(Creo perro ukhic;ha de seis kilos llama-
do Sigmund F...."rI ($iggie). quien oon [oda .ince,id~d creí" su el
dueño dellugllr. Me han dicho que: todos los perros salchicha tienden
a ser independientes. pero Siggie era un revolucionario emprocrnido.
No en un perro malo ni bravo; simplemente quería mancj:ll" las C05U,
y él Y yo nos enfrascamos en una lucha por el poder que duro toda la
vida de nuestro perro.
Siggic no ,sólo era testarudo, sino que no contribuía ron su parle en
la familia. No tnfa el periódico en las mañanas que hada fria: rehusa-
ba buscar la ~!ota que [os niños le Ianuban: no mantenía nuatro jar-
din libre de ardillas de tierra: y no hada ninguno de 105 trucos que
hacen la mayorb de Jos ~rros de cria. Y lamenciblementc, Siggie se
negaba a panicipar en 105 program:.u de supcnción propia que yo ini-
ciaba a Sil favo r. B se (:Onlcmaba (:On pasu trotand o por la vida,
mojando y oliendo y ladrándole a todo lo que se moviera.
Sigmund no era siquiera un buen ~rro guardián. EsTe hecho fue con-
nrmado la noche que n05 visiló un merodeador que emm al paTio de
""Cstra ClSa a las rrcs de 1
.. m"ñana. Me desperré de g~lpc de un pmh,n-
do sueno, salí de la cama, y camio.' a dentas por la QSóI sin encender las
nn
 


	12. COMO CMIAR A  UN NIÑo O~ VOLUNTAD fIRMF.
luces. Yo sabía que había alguien eo el patio, y Siggie también lo sabia,
¡porque el cobarde CStaln agaupado dmú de mí! Dcspues de escuchar
a mi camón dando vuelcos por unos cuantos minulos, extendí mi
mano para agarrar la perilla de la puerra que da al patio. En ce insr:l,rl-
le, el porlón del ¡armn se abrió y se cerró si hacer ruido. Alguien había
estado parado a un melro de distancia de mi, y ese alguien ahora esta-
ba rebuscando en mi garaje. Siggie y yo tuvimos una pequeña conver-
s;¡ción el1 la OKUridad Ydecidim05 que ~I debía ser el que invcstigara el
problema. Abrí la f'u~rta de :ltr.U; y le ordené a mí peno: .i/l.[a~",!•. ¡Pea..
Siggie ya habia tenido un ataque! ti cslaba a.llJ sacudiéndose ylemblan-
do ranto que ni siquicflI pude empujarlo parol quc saliera por la puerta
de ;Itr:ls. En medio del ruido y la confusión que siguieron, el intruso se
escapó (lo que fue del agrado, lamo del hombre como dd perro).
Por favor. no me malentiendan: Siggie era un miembro de nuestra
familia. y nos.otros lo amábamos mucho. Y a pesar de su naturaleza
anarquista. finalmente le ensciu: a obcdcu:r unas ruann5 órdenes sen-
cillas. Sin embargo, tuvimos algl.lnas batallas clbicas ames que él se rin-
diera de mala gana a mi autoridad. El mayor enfremamienro ocurrió
-_._---.....-, eU3nao yo había estado
en la ciudad de Miami
para Un:l conferencia de
ues días. Cuando regrese
me di con la SOtpresa de
que Siggie se habla con-
venido en el jefe de la casa
mientras yo CS{ab:a ausen-
le. Pero no me di cuenta.
,;no huta m... y,Jc c:>a
nochl:. cu:ln fuenes I:r:an
sus sentimientos en cuan-
10 ~ su nueva posición de
capitin.
A las once de aquclla
noche. ll: dije a Siggic que
se fuer:a a JU cama. la cllal
.. un lugar cercado el1 la sala de esr:ar. Durante seis anos, yo le había
Ido esa orden a Siggie al final de cada día. y ~Ila habla obedecido. En
luella oasión, 5in emb:argo. rehusó cumplir. 8 estaba cn el Inflo, sen-
da cómodamente 50bre la [;Ipa del inodoro que t$taba cubierra con
,
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	13. l..o voluntad bullicio.a  y po<o rcf'inad~
un material SUaVl:. be era su lugar favorito en la casa, porque le permi-
tía di$rrutar del calor de un calentador elécuico que C$laba arel.. Por
cierto, Siggie aprendió por experiencia propia que e13 muy importante
que la tap~ esruviera pucSta antes de saltaro Nunca voy a olvidar la
noche que aprendió esa Iccdón. J!I entró corriendo como un 13yo del
rrlo rse: lanzó por los aires, y ~~i se altoga antes que yo lo pudiera sacar
de allí.
La noche de nuenra gran b:ttalla, le dije a Sigmund que saliera de
su asiento calentito y que K fuen a dormir. En IlIg~r Jo: hacerlo, agd-
chó las orejas y con lentitud volvi6 su cabeza hacia mí. J!J. se: :ú'irm6 en
el lugar colocando una pata en el borde de la tapa del inoooro, luego
encorvó los hombros, levant6 los labios pan mostrar las muelas a
ambos lados de su boca, y emilló el gruii.ido más amenazador que
pudo. &a era la forma de Siggie de dedrme: .¡Lárgate!•.
Ya había visto esta actitud dCS<Ú1ante antes, y sabra que tenía que
enfrentarla. La única manen de hacer que Síggie obed«iera cra ame-
nwndolo con la dcmuc.ción. Ninguna OU'll cosa daba rcsullado. Me di
vueha y fui a mi armario a buscar un pcqucii.o cinturon que me a}'1Jda-
ra a .razonan. con el viejo Sigo Mi esposa, CJuc estaba observando c6mo
se: dcsarrollabacl drama, me dijo que (an pronto como salí. Siggie salt6
al suelo desde su pedcsral y miro por el pasillo para ver ad6nde había
ido yo. Emonces se: colocó detrás de di::!. y gruii.6.
Cuando regres..:. le rnosu4! el cimurón y le dije al enojado ?Crro que
se fuera a su auna. tJ no cedió terreno, así que le di con el dnturón en
la parte !r.IS("ra de su cuerpo, y él trató de morder el d murÓn. Le apli.
qu4! el castigo de nuevo, y mlló de mordenne. Lo que siguió a c()nri-
nuaci6n C$ imposible de describir. Ese perrito y yo tuvimos la ptor
ptlCll que K pueda imaginar enrre hombre y be$da. Peleé con él hasta
sacarme de quicio, y los dos arafiáb:trnos y grufliamos. Todavía siento
vergüenu cuando me acuerdo de esa csc:ena. CcmCmetro a cenfÍmerro
lo llevé hada la sab de C5tar y a su cam::!.. Como una maniobra final
dcsesptrada, Siggie saltó sobre elsof.í. y K puso en un rincón dando su
protesta final con un gruñido. Finalmenu: lo pude meter en su cama.
isólo porque peso novcnlll y Kis kilos m:ás que él!
A la noche siguientc csptnba otra ronda de combate a la hora en
que Siggic tenia que aCOSllrse. Sin embargo. para sorpresa mía, él acep-
tÓ mi orden sin debatirla ni quejarse. y simplememe trotÓ hacia la sala
de estar en p"'rf""r~ s"misiÓn. De hecho. nuoc:l más Siggie y yo cuvi-
mos un enfrentamiemo _!tasia las úlrlmas consecuencias».
,
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Ahora me queda cl:!.ro que ;.qudla primera noche, en su foona de
actuar canina. Siggie me estaba diciendo: .No creo que seas Jo suflcien-
lemente fuene como para hacerme olxdect:r•. Tal vez pareu::a que e-Stoy
humanizando el componamie-nto de un perro, pero creo que no estoy
haciendo eso. Los ve¡erinuios confirman que- algunas raus de perros,
especialmente Jos perros salchicha y los pastores. no aapradn el lide-
razgo de sus amO$ hasta que la aUloridad humana haya pasado la prue-
b.. de fuego y haya dcmO$lnodoscr digna de "''''".cr "moridad. Yo le hice
entender eso a Siggie con un encuentro decisivo. y fuimos buenos ami-
g05 dur:mte el resto de su vida.
Éste- no es un libro acerca de I:!. disciplina de los perros. Sin em!».r-
go, hay un u¡>eCtO imponante en mi historia que es de gran relevancia
para el mundo de los ninos. Alí como está claro que un perro a veces
va a deu.fiar la autoridad de sus líderes, un niño tiene la inclinaci6n de
hacer lo mismo, pero con mas frecuencia. &13 no es una omcrvaci6n
de poc:!. importancia, por CUllnto representa una caractcrlstica de la
narur:lleu humana que se les ha escapado a muchos expenos que eseri-
bl:n libros sobre el lema de la disciplina. ~ndo escribí estC libro hacc
veinticinco anos. así no existía litcraTura par:l los padres o maestros
que reconociera de manera adecuada la lucha (el enfrentamiento de las
volurllades) que a los niños de voluntad firme parece enc:anlarles. Muy
rara vez estOS ninos aceptan el lideratgo adulto sin desafiarlo, debe ser
probado y hallado digno antes de que se le respete. J:.s¡e es uno de los
aspectos frUSlr:lnu:s en la crianza de lo.s hijos que- los padres y las madres
deben descubrir por sí mismos.
LA JF.RARQUfA DE LA FORTALEZA V EL VALO R
¿Por qué algunos ninos, especialmente los que son de- volunrad firme,
tienen un temperamento tan agresivo? Una de las respueslas simplistas
(en el capítulo 3 hay una explicación más completa) es que refleja la
admiraci6n que los niños sienten por la fortalcz.a y el valor. En algunas
ocuiones van a desobedecer la instrucción de sus padres con el prop6-
SilO específico de prob.tr la determinación de los que escln a cargo. ¡Pur
qué/Porque el asUIllO de quién es el «más fucrtco tiene par:l eJlos gr:ln
importancia. Sto ayuda a ClIplicar la !M'pularidad de los supocrheroes,
Robin Hood, Tamn, el Hombre Araña y Supc-rmán, en el folklore de
los niños. También ClIplica por qué a menudo se jactan: "¡Mi papá le
puede pegar a tu papa!•. (Un niño dijo en rcspuesla a esw: .Ew no es
nada. ¡mi mamá también le puede pegar a mi p:apá!.).
•
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	15. L.:;. volunud bllllic;ou  rpoco rdinada
Cu~ndo un nmo se muda a un nuevo vecindario o ,l5i~le a una
nueva escueb, por lo general liene que pelear (ya sea verbal o físicamen-
te) para establecerse en la jerarquía en cuanto a rorcal~. Este respeto
por e! poderyel valor también hace que 10$ nill05 quieran sRber lo fuer-
les que wn sus lideres. Asi que, si usted e$ padre, abuelo, líder de una
organización tk Nióos Explorador""" conduClor de un amobús escolar o
maestro de escueb, le puedo garanti:ur que r.lrde o tempnno, uno de: los
nióos bajo su aUlOfidad va a aprct::lJ su pcqUC'ilO puóo y lo va a dcs;¡¡¡~r.
Al iglJill que Siggie a la hora de acosr;.rse, le va ~ decir :l su manera: . No
crro que seas lo suficientemente fuene (:amo para hacerme olx-dC{;el"».
Es mejor que cné preparado para probarle que está equivocado en ese
momento, o el desarto va a darse una y Otra vez.
Este juego dcsafiallle, que yo llamo _Ocsafi:u al Jef"" puede ser
jug:ado con wrprcndellle destreza por niños muy pequeños. Un padre
me colll6 de una vez que llevó a su hija de lTes años a un paTlido de
baloncesto. La niña, como es de esperar, estal». interesada en todo lo
que había en el gimnasio menos en el evenlo ad~t¡co. El padre le per-
mitió que anduviera por cllugar y que caminara por [as gr~das, pero le
dio límites especificos en cuaneo hascta dónde se podía aparcar de él. La
tomó de la mano y la lIev6 a un lugar pinmdo con una franja blanca en
el piso del gimnasio. _Puedes jugar por ¡oda cllugar. Juanila, pero no
pilSCS de esta raya_, le orden6. No cuaba todavía sentarlo en su lug:ar
¡;wndo la pequ~óa sali6 di5pa~da e n dirccci6n al [('rritorio prohibido.
Ella se detuvo en el borde de la linea por un momenlO, luego le lanw
una w nrisa rápida por encima del hombro a $U padre:, y dclilx-ra.da-
mente puso un pie sobre la línea como diciendo: _¡Qué vas a haeer en
cuanm a esto?. Pr::Icricameflle. a todos los padres del mundo les han
hecho esa pregunta alguna vez.
El gene:ro humano en su totalidad sufre de la misma tendencia huía
la daobediencia volunr.lriosa que mostró esra niña de tres anos. Su com-
ponamiento en el gimnasio no es tan diferente tkl ~ tino de: Adán y
Eva en el hueno de &len. Dios les h:iliía dicho que podían comer cual.
quicr cosa en d hueno menos el fnlto prohibido (_na pase:s de esla
Ifllcv). y sin eml».rgo, d ios desafiaron la autoridad dd Todopoderow
desobedeciendo en forma ddilx:rada su mandamienm. Tal vt'l. esla ten-
dencia a la obslin~ción sea la o:sc:ncia de! pecado original que.'>C hn infil-
trad" en h ,"7~ h"mana. Ciertamente explica por qul e" f';,tizo t~mo en
la respuesu apropiada al desafío voluntarioso durante la niñe:z, porque
C$I rebelión puede plantar las semillas dd desa.nre personal. La maleza
,
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	16. CÚ~ I O  CR I ~ R" UN NI~O DE V
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que crece a parrir de ella puede llegar a convertirse en un bosque enma·
rañado durame los lUrbulentos años de la adolescencia.
Cuando un p~dre rehúsa aceptar el d~safio atrevido de su hijo, algo
ambia en la relación emre ambos. El niño comienza a mirar a sus
padres sin respeto; no son dignos de 51.1 le~ltad. Lo que es mas impor-
[¡¡me, el niílO se pregunta por qué le permiten que haga cosas tan dañi-
nas si en realidad lo aman. La paradoja mas grande de la adolescencia
es que los jóvenes quieren ser guiados por sus padres, pero insisten en
que sus padres se ganen el derecho a hacerlo.
Para beneficio de aquellos lecmres que nunca han experimentado
tal enfrentamiento, permítanme describirles cómo normalmenre se
forma un niño o niÍla resuelto. Cuando nace, se ve aparentemente igual
a su hermano o hermana más complacieme. Pesa eres kilos y medio y
depende por completo de las personas que 10 cuidan. De hecho, no
podría sobrevivir más de un día o dos sin la atendón de esas personas.
Los bracitos y pierniras incapaces cuelgan sin rumbo en las CUatrO
direcciones, pareciendo ser una ocurrencia tardía de Dios. iQué cuadro
de vulnerabilidad e inocencia es este niño!
¿No es sorprendente, considerando e.He comienzo, lo que sucede en
veinte r;QnQ~ mcses: E/niño ahora pesa mál de doce kilos yse muere
por entrnr en acción. Este niÍlO que no podía sostener su propio bibe-
;ón hace menos de dos años, ahora tiene el valor de mirar a su padre,
~ue pesa nOVenta kilos, directamente a la cara y decirle que se vaya a
:reír espárragos. ¡Qué audacia! Es obvio que hay algo en lo profundo de
'u alma que anhela el control. Él se esforzar" para obtenerlo por d resto
le su vida.
Cuando nuestros hijos eran pequeiios, vivíamos cerca de alguna de
:..o;t"" f"leredras. En aquel entonces tenía tres años y ya tenía a Sil madre
letpleja y abrumada. La lucha de voluntades había terminado. ¡:] había
;anado. Sus palabras descaradas a su madre y a cualquier persona que
e interponía en su camino eran legendarias en el vecindario. Enronces
111 día mi esposa lo vio montado en su triciclo yendo hacia la calle, 10
;ualle dio pánico a su madre. Vivíamos en una curva y los automó'oj-
es daban la vuelta por allí a gran velocidad. La mujer salió corriendo
le su casa y lo alcanzó cuando d niño pedaleaba por la calle. Ella romó
I manubrio del triciclo y le cambió la dirección, y el niílo ~rdió el
onrml.
«iQuita rus manos cochinas de mi triddo!. , le gritó. Sus ojos echa-
'an chispas de furia. Mientras Shirley observaba incrédula, esa mujer
6
 


	17. Lo VOIUnlad bullidon  y poco rd'inlda
hizo lo que se: le dijo que hiden. La vida de su hijo cslaba en peligro y,
sin embargo, esra madre no lUYO el ';llar de hacer que su hiio la oIx-
<kciera. 111 cominuó andando por la calle. micnms ella corría detr~s,
csperando que no pasara una desgr:J.cia.
¿Cómo es posible que un nii'lito de tres aiios pudiera arremeter con-
UOI su madre dc t(cinta añ05 de eua mancn? Era obvio que clla no tcnía
ni idca de cómo manejarlo. Simplemellle. él era mal duro que ella. y
ambos lo "bían_ Esra mujer de modales suaves había dado a luz un
niiio de volullIad de hierro que eslaW. dispucslo ~ pelear con cualquie-
ra que miran de ponerlo en vereda. y USI.,d puede eSlar seguro qU
é: 10$
recursos emocionales y flsicos de CSt.l madre se: agotaban conSr:1memcn-
le debido a las Iravesuras de su hijo. Perdimos comaeto con esta fami-
Ha, pero estoy seguro que los lnOS de la adolescencia de este niño no
fueron nada buenos.
UNA LECCIÓN EN EL SUPERMERCADO
Cuando pcnst aeerc:J. de las CilI'llCleristic:u de los niños sumisos y los
niños insolenles, busqué una ilu$lradón pan. explicar los ímpaus lan
diferemes en 105 lemper:l.memos humanos. Enconm: una analogía
apropiada en un supermercado. Imaginese que est;! en un supermerca·
do empujando un carrilo por uno de los pasillos. USled le da un empu-
joneito, y 6te se: mueve suavemente por lo menos unos tres metros
hacia de13nte y luego se deliene poco a poco. USted camina por su lado
y a1c:gremenle lanza adelllro lu latu de sopa, la salsa de lomate y las
hoga1.as de pan. Comprar la Cl)mida es una tarca tan F.icil, porque aun
cuando el carrito esu! lleno de cosas, puede dirigirsele con un dedo.
Pero comprar la Cl)mida no siempre es un gran go~o. En Otras oca-
siones, usted escoge un carrito que liniestrarnenre eStá dpcr:l.ndo su lle-
gada a la entrada del supermercado. Cuando empuja el tonto aparato
hacia delante, 6te se va hacia la itquierda y tira un montón de botellas
que est~n apiladas. Rchu$~ndose a ser vencido por la fuena por un
::miIO vacio. lo empuja con lodo su peso tom~ndolo de la manija.
peleando con dcscspc:radón para mantenerlo en su curso. P:..re<:e lener
voluntlld propia cuando sale disparado hacia donde escln los huevos y
luego retrocede a toda velocidad en dirc.::ci6n a una abucla aterrorizada
que usa zapatillas de tenÍ! verdes. USted está tratando de hacer la larea
de comprar los comestibles que hiw la semana pasada con tod~ facili·
dad. pero hoy la labor .se: parc.::e más a un combate. Ha quedado
exhausto para cuando arrca el rebelde caHilO hacia la caja registradora.
7
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¡Cual es la djferend~ elllre 10$ dos c;¡rriIO$~ Obviamente, uno tiene
las rutOas derechu rbien tcchadu que van a donde ~ las guia. El airo
dene ruedas wrcidas que ,e niegan a ceder.
¡Capr;a la 3n310gía~ & mejor que lo "ofrenlemos: ialgunos niños tie-
nen ];1$ ruedas IOrcidu! No quieren ir hacia donde se les guia, porque
JUS propias inclinaciones los llevan en airas direcciones. Ademas, el
padre o la madre que empuja d carrito debe usar litle VKCS mú enet-
5í~ para hac.... que este.se mu"""" comp.u.ldü CvlI d ...,.JI"' ,.k U" hijo
con lu ruedas derec::hu. ($610 los pad.-es de hijos de volullIad flrlTK I;l.n
a enlender IOr::llmenle el tignillCldo de cua ilustración).
Entonces, ,cómo ~ diStribuye la fueru de la voluntad emre los
t1iflos~ Mi suposición original fue qUe este aspecto del temper.l.ffienlO
humano está rt'praentado por una tÍpica curva en forma de campam.
En Otras palabras, di por sentado que un número rt'lalil;l.mente peque-
,io de niños muy sumisos ap;!rec::ía en un cxm:mo del gráfico, y que un
número igualmente pequcho de niilos desafiantcs se rc-presemaba en el
C)(m. Es probable que el restO, que o:omprcndía la mayoría, caía en
algún lugar cerca del medio de la dutribución, de ella forma:
Sin embargo, despu~s de haber hablado con I>or lo menos 100.000
padres agobiados, eStoy convencido de que mi suposición cstaba erta·
da. E.t proM.blc que la venbrlcn distriboción .se vea de esm forma:
•
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d6c:il Jo:>f.....'c
No tome esu observación en forma demasiado !iter;J.!. Tal va. sólo
parcZCl que la mayoría de le» niños quc comicm.an a caminar son anar-
qUiSTas declarados. Más aun, hay un fenómeno rel:u:ionado con n:spcc!O
a las relaciones cntre hermanos que nunCl he podido explicar. Cuando
hay do.. niño< ~n "'" f:r.milia. es prob.ble que uno s~,," dócil y el OlrO
des;¡fiante. Quién 53lx por qué es así. HelO$ :JII, dos niños nacidos de
los mismos padres, pero lan diferentes como si hubier:an venido de pla.
nems disfinms. Uno se acurruca ruando USted lo ~br:au, y el otro le da
un puntapié en el esfómago. Uno es un verdadero amor, y el Otro mar-
cha por la vida como lava hirviendo. Uno sigue las órdenes, y d afro
las da. Es basnulte obvio que marchan al compás de músicas diferentes.
El ex presidente de los Estados Unidos, Ftanklin Roosevdl, clara-
mente fue un niño dc voluntad firme y creció para ser un hombn: de
volunlad muy firme. Cuando en niflo, una l'C1 al6 una cuerda a lo
ancho de la p:IftC superior de las =leras, donde no se podía ver. Como
era de prever, su nilÍer:I. p;u6 por allí llevando una bandeja con la cena y
[ropezó, cayendo en 10 que ddx: haber sido una caida cspccucular~
leras abajo. Los archivos no rcgisfran qu~ castigo sufrió por csn fr:l.V<!$U-
n malv;¡da. Sin embargo, se nos dice que Franklin era muy mandon con
sus compañeros y que le gustaba ganar en lodo. Cuando una vez lo rega-
flnro... por J~ forma en que tralaba a Jo. Otro. nitios, dijo: .Mamá, .i no
les diera órdenes. nada sucedulao'. &e es un nino de volum;¡d firme.
,
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	20. CÓ~IO CRI,f(" UN  ."111,,0 n~ VOLUNTAO FIRME
Las diferencias en rempc'l';lmenlO 1II menudo ousan serios problemas
relacionales en una f.¡milia. El niño de voluntad flrme enfrema constan-
Le disciplina y está sujelO a muchu amcnllaS y sermones en los que se
le habla señalindolo COIl c:! índice, micnrras que su :lngdial hermano,
d sandIO, IUSlra su aureol; y se sumerge en el calor de la aprobación de
JUS p¿res. Debido a la divergeme naluralaa de sus personalidades, se
t'nfren[:r.n d uno al orro y lal va; vivan loda una vida pddndOJc. (En el
capitulo 9 prt'$O:mo sugrn::ncias especifiCilS en CUlllJI10 :r.1 prob!cm:l de t:r.
riv:r.litbJ y el ......."niuo enLu: hermanos).
He descrilO la forma en que los ninos más fut'nes enfrcman la vida.
Veamos ripidamente al niño de tralo F.í.ciJ, que paslI III mllyor pane del
Liempo [(arando de hacer que sus padres sello fdices. En re:r.Udad, esle
niño nccesita que sus pad res lo alaben y te deo su aprobación; asi pues,
su personalidad está muy influidll por eSle deseo de g:r.nar el afecro y d
[«onocimiento de ellos. Una Plllabra de desaprobación o lIIun que sus
padres frunun el enrrcccjo levemenle lo puede pcnurbar. Ene niilo cs
un:r. persona que am;r, no una que pela.
Hace unos pocos ailos hablé con l;r madre de uno de estOS niños
~grllldlllblC$. Ella cstaba preocupada por las dificultades que su hijo lenía
en la guardería infantil. Cada dja en acosado por los nifios más agresi-
vos, pero no estaba en él ¿ef('nderse. AsI que, todas las t:udes, cuando
su madre venía a buscarlo, el nilío habíll sido golpc:ldo y acosado por
esos ouo$ ninos. Aun las n¡i1as se e$taban uniendo a esa dlv('rsión.
•Debes defendenc-, le deda su m:r.dl"C' una y olra va. "iEsos ouos
niñO$ no Vóln a dejar de pegane hast:l que los d('lellgas!.
Todos los días ella instaba a su amoroso niño a que fuera más firme
y enérgico, pero eso contradeda a su naturalaa. Finalmenle, la fruslra-
cibll de. e"e niño Ue&ó a tal pUU LU "Iuc comenzó a buscar el Vóllor para
seguir el ~onsejo de su madre. Un:r. mañana, mienlra.5 iban camino a la
escuela. él dijo: _Mama, si esos niños mt' moleslan hoy 011'1. v~, iles...
les... lC$ voy a pegar! Suavccito>.
¿Cómo le ¡xga uno a algui('n o<$lI<ivccito.? No lo ~, pero eso IUVO
senlido para este niño dócil. l!I no querílll hacer uso de mis fucfUL que
la que fuera ;¡bsolutamenre flCCC$lIIri:r. para. sobrevivir. ,Por qué? Porqu('
la su)'3 era una naturaleza que amaba la p:u.. Sus padres no le "nseila-
ron eso, era algo que estaba muy arraigado en su psique.
Debo dejar bien claro que el niño dócil no es necesariamente un
niño debilucho o sin carácler. Ese h«ho es muy importanle para que
pod:r.IlIOS entender su naturalcn y la forma en que se diferencia de su
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	21. La volunud bulliciou  r poco re/,n2d2
hermano o hermana de voluntad flrme. u distinción enlre los dos no
C1 un asunto de conflanu, de disposición a (Ofi:tr riesgos, de pcrson:t~
[¡dades bril!:tntes °de Otr.u caracterisficas deseables. Más bien, el a5un-
ro que est;mO$ cons¡de~ndo aquí se enfoca en la fuerza de la voluntad,
en la inclinación de algunos niños a resistir la 3uroridad y a determinar
su propio curso, en compuación a aquellas que eslán dispuestoS a ser
[!uiados. Mi suposición es que CStOS temperamentos (Sil!." en Ju> ni,ios
JJfC'S de su nacimiento y que no tienen que ser cultivad()$ o alemados.
Se duin a conocer bien pronto.
De paro, quiero decir que hay ot~ calegoda de tempcramemos en
los niños que los padres van a reconocer instan!;Í.neamCnte. Estos niños
no SOIl en realidad de voluntad flrme, por la menos. su seguridad en si
n!lsmos no se expresa de la misma manera. La distinción aquí no es de
indept:ndencia y agtl'sividad. Es un asunto de tk¡ja.. Rara vez drsalhn
la UJloridad de sus padres o de sus maestros en forma ob$lina.da, pero
aun asi son volunrariosos. Y
o los llamo .solapados•. Los adul[os creen
que est OS ninos siguen el programa, pero por dentro hay sub,·ers¡ón en
march.!. Cuando nadie los ve, rompen las reglas y se 5:l.lcn de los lími_
res. Cuando los pesa.n, como sucede inevitabkmente, puroen mentir,
o racionaliur o tf::aan de ocultllr la cvidencia. La manera apropiada de
tratar a estOs niños no es muy diCererue de la de tratar a los niños de
volumad flrme. Tarde o temprano, se puede esperar que su obstinación
salga a la lu~, por lo general dur3nle los primeros anos de la adolescen·
d a. Es enlonccs cuando dedmos: "¡Cuidado! Se acerca el peligroo.
Vaya cerrar esle c:apÍlulo de introdu.cdón ofu:eimdo dos ob~rva
clones mis para los padres que cstán criando hijos de volunr.od flrme.
En primer lugar, es muy eomún que esros padres sientan mucha culpa
y que se condenen a sí mismos. Se están esfortando mucho en ser bu"'-
nos padres, pero la IlIcha por el control que se des.artolla en el hogar día
traS dla los deja frustrados y cansados. Nadie les dijo que criar hijos
sería tan difícil, y se culpan por la lensión que se levanla en el hogar.
Habian planeado ser padres muy amorosos y efldentcs. leyendol'"'5
cuentos de hadas al lado de la chimenea a sus angelilOs v'"'5ridos con
pijamas, quienes despuét se irían felices a la cama. La d¡feu:ncia entre
la vIda como es y [a vida como debería ser es anguuianlc. Hablaremos
más sobre eno demro de poco.
En segundo lugar, he descubierto que los padres de los njilos dóci-
les no entienden a sus amIgos que tienen ni nos que los desafian.
Imensifia.n el sentido de culpa y de vergücnu insinuando: .Si criaras
"
 


	22. a tU5 hijos  de la forma que yo c:río a iO$ mios, no [Cndri3S esos (('rTibles
problemas~. Quiero dtcirles a :lmOOs grupos que los niños de: volumad
firme son dificile5 de manejar aun cuando sus padres cumplt.n con sus
n:spons:abilid~dcs con gF<tn deslrC'Za y dedicación. Tal ve'l torne vuios
años fr:lCr a ese pequeño a un pUntO de obediencia y cooperación rda-
¡ivas dentro de la unidad ramiliu, y de hecho, un niño de voluntad
firme va a ser una persona de vOlul11ad firme roda su vida. Si bien:a tal
niilo se le puede y se le debe ('nseñu:a resperar la autoridad y a vivir en
armonía con sus vecinos. siempre V':I. a (ena un rC/llpcrarnemo fuerte y
din;imico. Eso no es malo. Simplememe . ('$ asi_. Dur:tntc los años de
la niñez. e~ imponalllc que los padres no se dcjen llevar por el panico.
No [r,lIe, de la noche a la mañana. de .arreglar. a su hijo de c.;wÍ(¡er
nús fuen e. Tr.l1C ól ese hijo con amor sincero y con dignidad. pero exí-
jale que siga $U liderazgo. Escoja con cuidado 10$ uuntoS que V:llen la
pena enfrentar, y luego acepte su dcs::Ifio en nos asuntos y gane con
decisión. Rci:ompensc cad~ gcslo positivo o de cooperación que hace su
hijo ofreci~ndole su ~tención. afecto y p~labras de alab~nz;t. Luego
lome do$ aspirinas y lI:1meme en la manana.
Bien, éste es el tem~ de nUC5tra di5cwiÓn. En los siguientC5 capítu-
los vamos a eJtplor::lr maneras de guiar a esos niños fuenes, enfoques
para disciplinar en cada edad. y razones por las cuales su hijo o hija es
como es. y muchos m ms aspectOS de la crianza de 105 hijos. Hay tanto
que contar.
Sin embargo, antes de seguir adelante, pc:rmilame ponerlo al día en
cuamo a nuestro pequeño prono salchicha, Siggie, sobrl' el cu:lllas per-
sonas todaví:l me prcguman. Este agradable perro vivió dicdsicte anos
)' trajo mucha alegria a nuesua ramilia, a pesar de sus tcndenci:u revo-
lucionarias. Poco antes que murirra. unOS adolcsccnlC> V,I.S:Imn en su
automóvil por nuesuo vecindario a las tres de la madrug:K!a y arroja-
ron :l una desvenmrada Clchorrita a la calle. Esta perrita se ap;¡reció a
nueslra puerta de rTW'iana, asustada, hambrienta y perdida. En ese
rllomCnlO no queríamos Otm perro, aunque Siggie y:¡ cuaba muy viejo.
No teníamos imeró: en ser dueños de una perra callejera que no era dl'
ninguna rau. definida. Sin embargo, no pudimos llevad:.! a la perrera..
Mientras tr:.uábamos de cncontr;¡rle Otro hogar, todos nos enamoramQS
pcrdidamcmc 'le c:sre animal genril y vulnerable a quien nucslra hija
llamó Mindy.
Mindy creció y se convirtió e:n el animal mis he:rmoso y nobl", que:
;amú he tenido. Su volunt~d era h~cer lo que sus dueños querían. Tal
"
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	23. L. yol"mad bulliciosa  r poco refinau.
vez debido a los horrores desconocidos que experimento cuando era
una cachorrira, no podía soportar ningum expn:sión de desaprobación
de mi parte. Si la regañaba, saltaba a mis rodillas y escondía 105 ojos en
mis brazos. Lo unico que deseaba era estar con sus compañeros humanos.
Muchas veces, mientras estaba en mi =ritorio leyendo o esrudiando,
Mindy "enia sin hacer ruido y colocaba la cabeza sobre mis rodillas. Les
digo que cualquier ser viviente con esa clase de Ile<:esidad es mi debili-
dad. Cuando tenía que estar afuera, Mindy se sentaba y nos miraba a
través de la ventana de la sala de e5tar. Mi espo.u se sentia incómoda
con los ojos supliontcs color café de la perra que seguía cada l1l10 de
sus movimientos, así que cerraba las persianas. Entonces, exasperada,
Shirley mascullaba: . Mindy, iencuentra algo que hacer!•.
Varios años mis tarde ocurrió un incidente que ilusrra la natu......le:za
dulce de Mindy. Nuestra familia había salido para unas vacaciones de
dos semanas y dejamos ._______
a Mindy sola en el r-----
patio. Un muchacho ,
vecino venia a nuestra
casa una vez por día
para darle de comer y
darle agua frtSca. Así
que sus necesidad"s
físicas estaban siendo
satisfechas, pero subes-
timamos la soledad que
debió experimentar en
esos carOrCe días. ¿Por
qué emonces esra perra
de veinte kilos de peso
iría al garaje y buscaría
en las cajas de los
juguetes que nu~stros hijos Danac y Ryan}"J. no usaban.? Ella encomró
los animales de peluche que hacía mucho tiempo habían sido desca¡¡a-
dos y los trajo uno por uno a su cama cerca de la o sa. Cuando llega-
mos a casa, Mindy c.tab:¡ acostada 50bre su frazada con ocho de estos
animales de peluche colocados fren[~ a ella.
¡lo sé, lo sé! Ningun perro merece.eI afecto que mi familia depositó
en esle animal, y ml vez alguno. de mi. Icctot""-' picn.en que era una ton-
tería. Sin embargo, yo creo que: Dios diseñó a a ra especie e5pecífkamenre
"
 


	24. CÓMO CiliAR ~  UN NINO DE VO UJ¡.rT~D FIIlME
par.il que sean compañeros devotos dd hombre. (,Quién s;¡bc por qué
el Señor hizo a 105 gatos?) Sorprendenlememe. se cree que la (asa de
muertcs de personas que han perdido a su cónyuge es quinienc:u v«a
menor dUr.ilntc el primer año par.illos que tienen un perro. Siga mi con·
sejo: Si necaita a alguien a quien amar, JVOl.ya a la perrera mis cercana
y busquc un cachorrito pcludo que VlI a pensar que USted cs el mejor
dueño dd mundo! Eso a lo que Mindy pcnsó de la familia Dobson.
P<'fO, ay, este hermoso anima! tambi¿n ha mueno. Mi aposa
Shirl<'y la llamó un día y dla no vino. F.so nunCl habia lucc<!ioo QnlCS.
La encomramos yaciendo al costado de la casa, donde habla caído.
Mindy murió de un ¡¡nfoma que se le había esparcido por todo el cuer-
po. Asi rerminó una relación amorosa de doco: anos enlre una de'o"Ora
perr.t. y sus afectuosos amos. Adiós, gentil amíga..
H e com...do atas dos hislor;;u perrunas describiendo a Siggie y a
Mindy. par:l. ilustrar la diferencia en 10l tempcr:l.menlOS entre dos ani·
malcs que hemos amado. Uno de ellos csr:l.h2 determinado a manejat el
mundo y el airo estaba loco de alegria simplemente con ser parle de la
filmilia. Repraemaban extremos opUCStOS del universo canino.
Bueno, espero que la analogla ~ dara. En este libro no nos ata'
mos centrando en perros, sino en l;u personalidada VlIriroas e inllnita·
mente complejas de [os niños. En los C1IpfruJos siguientcs vamos a
hablar acecea de lo que significan esos IcmperamenlOS pat:ll 10$ padres
y la forma en que comprenderlos nos ayudan a triar a nuesrros hijos de
manel"1l apropiada.
(De puo, sólo atab.."1 haciendo una broma cuando pregunté por
qué D ios habla creado a los garosoDe veras, no hablaba en serio. Por
favor, no escriban diciéndome cosas odiosas. Al igual que Mindy, no
puc-do soportar lu cridca.s).
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Habia u/la niliiur.,
Con  IIn Tirito
Qu~ sqbrt IUfrt1lU raía,
y ruando S~ portaN him,
era ,m" ,,¡tÍtllllUJ b"'/1/I,
P~TO cUllndo SI portaba mal, (ra horrib/t·
PARA ENTENDER MEJOR la nalUraleza de los niños de voluntad firme
(y ahor. me refiero a los que tienen una voluMad "'''1 firme), invi-
té hace unos pocos años a varias madres ~I estudio radial de Enfoque a
1
... Familia para que conlaran sus experlenci:u en euanto a la crianza de
$W hijos. Lo que resulló rue una ddibcraci6n que nos aclaró mu¡;has
cosas, y que a veces nos hizo llorar, acerca de oos niños fuertes como
el acero y lo que es lidiar CQn dios todos los dias. Si todavía no est:,Í con-
verlCido de la existencia de esos ninos y niñas o de que guiarlos con
b:ilO puede ser uno de los desafios más gtandes de la vida, cominúe
leyendo. Creo que Los recuerdos de las mamás que está a punlO de
conocer le It1lCr:i. nuevas perspectivas y le va a servir de ayuda. Lu que:
sigue es una tr.u15cripción dd intercambio ocurrido en nUt'!itro estudio
en un dialogo que duró dos horas.
NOTA: &u I~mnipdó"fiu CM"TrfÍd.. ~n ~jm"fo""" ""TI''''''sfor_r,I .t,,,!,,,,jt
1..:""""'. ¡"'pIWÍUO M ",. .t,"rufr mriJ~. nIiI, c.mpmujb/r••1",ivn~ ti",,~ q~t
foi""" fidn.f <#1110:1<0.
"
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	26. CÓMO CRIAIl A  UN NI!'tO DE VtlLUI'i"TAD FIIIME
l C O, En prim.:o:r lug:ar, nos complace tkrle la bienvenid" a D.:o:bra
Mcrri¡¡, madre de cuaTro hijos. Ella Trato coruigo hoya su hija de
diecisiete ailos, Liu, que C$ IIna jov.:o:n de: voluntad (irm.:o:, y yo espero
con ansias escuchar la perspcuiva de: Un. También se encuemra
con nOSOtros Kristen Walter, quien tiene Ql3IfO hijos. Y finalmen·
(.:o:, tenemos a loy Solomon, quien es allla de = y madre de dos
hijos adultos. Entre cUas, estas tres mamis lun criado a diez hijos,
y bn aprendido ¡«cionel vaBosas a lo largo dd tamino.
Permítanme comenur ofreciendo el tr:ufonJu para elle pro·
grama. Shirlcy yyo fuimos de vuira a Alabama hace algunos años,
y mienlras estábamos alll, nos invilaron a almonar con unas veiu·
te personas. Dio la casualidad que escibam05 sentados flenle II Joy
ya su espo~, Davey, a quienes no conocíamos. De inmediato, los
cualI" enCOntramOS cosas en común de qué convers:l.r. Jo)" ¡que
recuerda uned de ese almuerzo!
loy: Bueno, ntu:stra conversación eomcmo cllando USted dijo; . Holll,
me !lamo Jim., como si no fu~ramos a reconocer esa '101. de inme·
diato. Le dije; . Hola, me !lamo Joy, pero me sorprendc que no me
recuerde porque uSled vivio con nOSOlros por algún tiempo. Usted
dijo: _¿Si?. Le come$!é: .Si, por cerell de I(C$ anos cuando real·
meme estibamos luchando con nuestro hijo de volumad firme>.
Emonees usted dijo; .Oh, uSled [iene uno de C5O.I hij05•. Yo le res-
pondí que si y USled me pregum6 cuántos ailos tenIa mi hijo. I...c
dije: ~En =lidild es una hija, y ahora [iene diecinueve anos y k
y:;¡ muy bien, pero IIIvimos algu nos dras difkilC$ a 10 largo del
camino; no, en !c;l!idad IUvim05 muchos, muchos dfas difíciles en
aquel r;nronccs.
l CO: Por eso le pedí que estuvien hny ~quj, Joy, porque: wled es la
Ilpificaeión perfecta de una madre con un hijo de volun¡¡td firme.
Usted ha ClOperimen¡¡tdo muchas d e las frustraciones sobre las que
yo he I;$(;ri[o a lo largo de kls anos, incluyendo sentimkntos de
culpa, de condenación y de dudas en eUllnto a $U propia capaci·
dad.
Joy: Todas ellas.
l CO: ¿Cuánto ticmpo pasó desde el nllcimienlO de su hija antes de que
USled se diera cuenta de que iba a ser difícil de manejar?
Joy, Creo que ¡ni hija dormía [oda b noche ellando [enía un ano y [res
mc.sc::s de edad. Luego, cuando tenia ano y medio, si se le decía que
no, se ¡inba 31 suelo, le daba una rabie-.:lI y rodaba por el piso. Nos
"
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AI,..n:l$ m.dre. ~ucn"n  JU$ hiuoriu
Kncibarnos y la ob5Crv~~OS por un rato, porque no la íOOmO$ a
d~j:l.r salirse con la suya. fhamos a ser fuertes. Luego ella se levan-
taba y con un rostro ;¡,ngdic:l1 nos dcda: .lo siento., Venia y
colocaba la cabeu sobre mis rodillu y luego me mordía. Ésa fue
la prim(ra pisTa porque Ha una manipulación. Ella se :ilSf:gul"~ba
de que nO <'ItuviinmO$ pu:ocu p~dos por lo que ib., a hacer, y
luego nos momía. EI'2 una ni!i;¡ muy. muy fuene.
)eo:¿Sabt: ella que USled esri hoy aquí?
Jar: Sí, lo $abe. Incluso me ha dado permiso ¡nra que cuente su hino-
ria. Hemos It1Insitado po~ un amino dificil. Cuando se combina
una inteligencia brilb"tc con una voluntad firme como la de
nueslr:!. hija, respecialmente cuando su csplritu se: hizo más desa-
flame a los dieciséis años, nos encontramos c:n un mundo de
mucho surrimiemo.
JCO: Bien.loy, en ruliclad quiero que :l.yude a :l.qudl25 ()Ceson," que
nunca han lidiado con un nino de volum:l.d muy firme, para que
comiencen :1. entender. H2y alguna.! familiu que tienen CU:l.UO o
seis hijos, y ninguno de ellos tiene un temperamento dcsana.nre
como d que c:sr:l.mos describiendo. Por lo general sus hijos $On
felices, coo()Crndores y obediemc$. T:l.lcs madres y padres tienen la
inclinadón a suponer que los padres que luchan por mamener d
<:olle",1 <:n el h08~r oon débilu o ¡IId'delllo. A ve<.l" 6.a es un~
cvaluadón correcea, ()Cro cn Olros casos, 1
," dificultades resullan
de la nan1ralcu de un hijo en particular. USted debe :l.yud.:l.r :1. I~
geme a captar lo dificil que: puede ser criar a un hijo des;¡flante. Su
hija simplemente no daabaieda de: vc:t en cuando. E.w lo hacen
[Odos los niños. Ustedes estuvieron en una guerra de volunt;tdcs
con Dana casi desde los primeros momentos de su vida.
Joy: Sí, recuerdo un:l. ~poca elave para nosouos cuando ella lenía cinco
años y <:ra una niña flsicameme: fuerte. Una va había estado arue-
r:l.lantindoles piedras a 105 automóviles. La Ilam~ y le dije: _Dana,
¡por qué C:SI:l.bas I:l.ntindo lcs p iedr.os :1. los aUlomóviles~•. Dijo:
_Bueno, se los anveni. Les dije que no ()Cnenecian a mi calle.
Mientras pasaban por la calle, la dije que si volvían yo les tendría
que lan:r.ar una piedra. Asi que Jo hice•.
Le dije; _Vivimos en una calle sin salida. ¿Adónde iban:l. ir esos
. au{om6v¡¡ es?~. Me miró de la form:l. en que lo hacia cuando uno
no cmendra lo que ella deci:l., y me dijo: .Eso es cosa de ellos•. Lo
que h:l.bia h«ho era algo [Otalrneme comprensible: para dla. No
"
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	28. CÚ.IO CRIAR A  UN Nlllo DE VOUJiIo'TAI) FIRME
Ct~ SU culp~ quc :rJguitn hubicn. construido I~ callc de: esa rorm~.
La llevé adentro para darle unas n:llgadas y me dijo: _No me vas.1
dar una nalgadas. Voy a l'Sperar hasta ql.le mi papá IIcgue a casa_o
Bitn, usted conoce 1 Davey. ti es un hombre grande.
Ella sabía que si podía posponer las nalgadas por más tiempo.
enlonces cambién tendria mas tiempo pan. pensar en su defensa.
Le dije: ~No, te voy a dar las n31gadas :Ihon._. Me dijo: _No, no
ahor3. Tú no me vas a dar 1.:1..< nalgadas ahon.•. Le dije; _SI, re las
voy 3 daro. Creo que be fi,e Un di" Rfcrrador, f'O".¡ue nslcamente
no la podía conuolar. Ella invinio cada onu de fuena y decermi-
nación pan. pde:ar COlHta mí. Fue una batalla que: probablemenle
duro una hot"ll. y media, y ena niña tenía cinco años.
JCO, .Cómo I(~nn¡nó:
Jor:Termin6 en que la saque de b C3$3 y la meli en el guaje. Ella iba
de un lado a ocro gricando. Luego (O<ó el dmbrc: de la puerta y mc
dijo: .Voy a recibir mis nalgadas ahon.~. Le di las nalgadu porque
sabia que si la dejaba pnar una de esas balallas nunG más iba a
tener control sobrc clla. Pero fue una lucha consmnte.
Fui a ver a un buen amigo nuestro, un pUlor en Columbus,
Ohio, y le dije: ~ Estoy que no puedo más. No Jé cómo controlar
a esra niña•. ti me dijo: _Todas las noches, cuando la acuesten,
quitra que tU y Davey v;ayan a.ro cuano y oren por ella imponién-
dole las manos mienu"'u duerme. Lo que uSledes van a pedir es
que el Espíritu Sama conquiste esa voluntad IIrmc sin dauuir su
espíritu, porqut' eso es lo que h3Ce que Dana sea quien ese.
Hadamos eso todas lu noches. fbamos y od.bamos por ella y
le imponíamos !as manos. Fue como unos seis mescs mis t;>rde
que ella se lcv~16 un3 mañ~n~ y dijo, -¡Sabes? A1gul1u v= soy
mala~. L:: respondí: .Lo sb. Enconca me dijo: _No qu i~ro decir
las CO$:lS que digo. No voy a haccr eso nunca ma$~. Dunmrc los
pr6ximos dicz anos ella pudo conuolarlo. Emonccs lleg6 a la ado-
lescencia.
JCD: Cuando est:ib:lr11os :rJmOTUlldo en Alabama, usted me COntÓ una
hiSTOria que quiero que nam: ahot"ll.. Se ttata de su hijo, qui.:n
decidió fuprse del hogar.
joy: Cariñosamcntc 13 llamamos .eI rollo del docror DohsolJo. Yo le
decía: . Oh, mamá ce ama tanto, y ahor,¡ tiena que ser mi ni¡lo
gr.mde-. Yo repetía esas pabbr:.s cada. va. que él me da;:ía: .Me
voy a escapar de casa,. Una noche, de prOIICO me di cuenta;
'"
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Algunas madr. ,  eu.",,,n su. hi,wria•
•Bueno, hasta aquí llegué>. Así que allí estaba él en sus pijamas y
dijo: . Si me haces ir a acostar, me vay a escapar de casa•. Emonces
le dije: .Bueno, nos vemos más larde, hijilO. Que tengas un lindo
vidje". Así que salió por la puerla, pero muy promo tocó el timbre
y me dijo: "No quise decir <".Sta noche*. Le dije: _Bueno, yo sí. yJ
estoy muy (lnsada de esto. Es hora de que te vayas, pero primero te
vaya empacar una malcta. Vas a necesitar pijamas y ouas cosas_.
Él me dijo: _Bueno, tal Ve'J. vaya tener que pensar en <".S[O". Le
dije: "Bueno, rienes unos tres minutos mientras voy a empacar tu
maleta. Es importante para mi que te qutodes )" que scas nuestro
hijo, pero es tu decisión. O te vas, o nunca más quiero escuchar
que amenazas con irte. Si decides vivir aquí, no quiero que vuel·
vas con tuS amenazas de que te vas_oAsí que me fui y empaqué la
maleta. No creo haber puesto nada ademro. Regresé y abrí la
puerra, y él dijo: "Bueno, he es¡ado pensando sobre esto y creo
que me voy a quedar•. Le dije: _Pero nunca más me vuelvas a dccir
que te vas, ¿emiendes~•. Él me dijo; «Sí, señora... De allí en ade-
lame, me decía: .Si me haces hacer eso, no... no... voy a ser !U
mejor amigo., a lo que le respondía: .Bueno, eso me ponc [ristc•.
Lo que resulta con un hijo tiene que rcsult:aT con el ouo, ¿no
es verdad? Yo era una madre que no trabajaba fuera dd hogar y
Oana estaba pasando por su plOpia rutina de: _Me voy a fugar de
easa_. Así que una noche me cansé y le dije: .Bueno, n05 vemos
más tarde•. Son raros los rccuudos que le quedan a uno en la
mente. Ella llevaba una bata con las figuras de Fruira r pantuflas
qUto hacían juego, y su cabelJito ruhio. Entonces salió por la PUtr-
[a. Yo fui a sentarme y mi esposo me miró, y dijo: .Oye, ya lleva
allí fuera como cinco minutos. ¿No cr~es, bueno, <]ue tal vez ya
debería h~ber tocado el timbre?_ le dije: «No, eJb tiene el espíri -
tu desafiante. V~mos a darle unos diez minutos m:!s_. LuCf!;o me
dirigí a la em·rada. Allí no había nadie. Se había ido. Gracias a
Dios que vivíamos en una calle sin salida, porque había un farol
en la calle. rella estaba bajo la lu:¿, con la mano extendida. ¡Estaba
haciendo autoestop! (risas y SrJrp"sa del grupo).
Jeo, ¿Cuántos años tenía entonces?
Jay,Tenía seis años y no conocía el signifiodo de la palabra miedo. Allí
estaba ella, con su bala rsus zapatillas y nada más. Se iba sin llevar
ninglln~ otra ropa. L:. nove '1"" h~ar ;,ntrar a la casa J rastras.
mientras gritaba y pataleaba porque se estaba fugando. "iTú dijiste
"
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que me podía cscap:ar!. Ptmé; iN/J Si iupollr qur unga qut lidiar
(011 aUJ!
Jeo: (diritJhrdOK a /¡¡ auditnria): .Se dan cuenta :aho.... por qul quise
que Joy ~Sluvi~n. aquí hoy? Qui~ro que l:a genll:: emienda que los
niños ron la d:asc: de fom.leu y determinación que' ticne Oana son
difkHes de manej:ar, ¡un ¡;uando los padres hagan US() de much:a
ubiduria y t:actO en su ~riant:l. Un niño dócil nunca Ir:naria de
hacer una cosa como esa, p"'ro pan el niño <le voluntlld firme. ""
'/1na,ía lÓlo de otra desafio, oua oportunid:ad p;&r:t prcsenar baG!.·
Ila. porque la encanr.a ponerse pico a pico con SU$ padra. Se
ck!dlan jugando a vcr quién es el que tiene d poder. Eso es lo que
estaba sucediendo en esle aso.
Joy, quisier:a saber aecrca de: los años de :adolescencia de Dana,
pero primero quiero pedirle a Kriuen que 1'105 cuente su hismria.
Krislen, Bueno, mirando hacia alrás. crco que muy pcxo después de su
nacimiemo. 1'105 dimos cuenGl. que nucslra hija Un era una nilÍa
de volunl:ad firme. A 10$ din. días de nacida, tuvimos que lkv:arb
al hospilal porque lenia meningitis apinal. Cuando trlu:aban de
hacerle una punción lumbar, dla arqueaba la espalda en lugar de
estar dócilmente aC0.5tl1da en posición fetal. l.;¡ tuvieron que suje-
I2r cuando tení:a dia dfu de vida. Al flnal, los téark05 tuvieron
que lratar di~ o doce: VC"Cdi anre.s de pod~r ob."ner fluido raquí-
doo puro para ui veriflcar si en realidad lenia meningilis cspinal.
De hecho, fue algo tan difTcil que tuvieron que terminar usando
una vena en el ccineo pa.n. poder ucarle una mucsrl"a. Dapuó,
c;uando tenía .año y medio, estábamos de visiQ donde unos :ami·
gos para cenu ron ellos. Mis 011"05" dos hitos at:th~n t~mbién Olm,
y nucstn a..fiuiona tenia redpicnta de cristal para c:aramdos a
ambos lados dd soS. Ellos no tenían hijos IOdavia, :uf qt,l~ podían
arriagalSl' a ,e!el:algo I2n frágil en ~ IUgal y sin rompenc.
les dije a mis dos hijos mayores: .E.s1U cosas son de vidrio. Se
van a romp«. No l:u coquen, y no jueguen c:crca de aquí. Ni
siquiera.l<: lo mendoné a Un.. P~l"Isé; Lidiltrl(011 ri/J (rumd(1lkgu~
ti mommt(1. Cuando ella vio los recipiema de Cll'lImelos dapues
de: la cena, le dijimos con firmeu.: .No, no vas a 1(Xar" eso•. Y de
nuevo le dije con convicción: _No, no los nmos a local'". Una vn
que la batalla rerminó, mi amiga mc pregumó:' "¿Te has dado
cuenQ que le peg3$ce nueve veces en la mano :lnla que dla se:
diera por vendda1_.
"
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JCO: ¡La obedeció  finalmente?
/(riSlen: Sí, en ese momento.
l CO: Pero ella le e~taba diciendo enfáticamente: .Creo que puedo
durar mis que tÚ".
Kd~ten' Oh, sí. Pero la batalla mis g.rande que tuYÍmos fue cuando ella
I<"nia cinco años. Yo había estado enseñando a mis hijos en casa.
Aquel día Uu deddió que no eslaba recibiendo suficiente ;uención.
lb; que la So:nt¿ en mis ruuillas. ,.-liemras dla estaba allí y yo rrdtaba
de dar mi clase, comenzó '1 pmearme con una de sus picmas. BlI"no.
puse su pierna enne las mías para 'lue no pudiera seguir pateándo-
me. Entonces comenzó a palc:lrme con la oua pierna. Puse sus dm
piernas enne las mías, y ella comenzó a pdJizcarme y a arañarme.
Terminamos en el piso. Ella estaba totalmente extendida en el
piso. Yo la estaba sujetando para que no pudiera lastimarme o
hacerme dano. Ella gritaba: "i$oéltame! iSuéltame!J>, y yo le res-
pondía: •Te vas a quedar aquí hasta que re calmes_oEntonces deja-
ba de llorar y yo comenzaba a mar, y de inmediato comenzaba a
gritar de nuevo; ..No ores por m í•. Y comenzábam05 de nuevo. Se
convirtió en una batall:.l que duró cuarenla y cinco minutos.
le O: Lizz, ¡te acu"rdas de eso~
LiloZ: Me acuerdo de varias veces cuando simplememe discutía y Termi-
naba en el piso y mamá estaba encima de mi. Y yo pensab:t.:
¿Quiin lJtl a glinar? Y así seguía y segoía; quiero decir que algunas
veces parecía que duraba horas.
JCD, ¿Recuerdas cómo le sentÍ;u durante esas batallas?
Lin, Yo est."1ba determinada a ganar. Era un asomo d~ o rgullo, ¿sabe?
Yo creía que era más fuene qu~ mamá, y ¡oda d asllmo giraba en
torno a ser r~belde y a salirme con la mía.
JCD, (dirigiindos~ a la audiencia T"" d¡aI); Hoy esramos escuchando
sobre algunos ejemplos clásicos de la balalla de voluIlt"J.des de
padres e hijos. He sido testigo de este lipo de conflie¡os familiares
dur:mt" los úlrimos treím;!. años. Lo que dijo Un. <::n cuanto a su
determinación de ganarle a su madre es JUStO la esencia de lo que
estos pequeÍ105 revolucionarios buscan. Enfrentárselcs a on adul-
to grande y con poder que se supone está a cargo de dios es algo
divertido. El ganador del "juego., como todo niño de volllnrad
firme lo sabe por intuición, es el que finalmente queda en pie o el
que hace llorar al ouo. Las conversaciones calmadas y bs explica-
ciones suave.o; simplemclllc no dan resuhado.
"
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Algunos OlutOres sostienen que un niño :lCllia nul cuando esla
frwtrado por las circunsundas que lo rodean. Por cieno que eso
sucede. Pero las ilustracioncs q" c CSllmos escuchando hoy de aque-
llo <:on lo que estamos lidiando no er:l.n inddelllcs mO(ivados por la
fru5lración; eran mOliVlldO$ por un desafio hecho a propósilO.
(En lo:;; próximt)15 capílUlos hablaremos mas sobre C'$C comport.:l.-
mil'lllo y de las It:Spucn:u apropiadas que: se han de dar en la cri~nz.1.J
Dcbra, cscuchemos SU! hi5torias. Cuéotenos acerca de 5U hijo
de voluntad firme.
D.,br,u B"cn<.o, yo ,Ul'<: dos, pero I.Ino era. I'C:I.lmente fuerle. Supe que mi
hija lenb una voluntad firme ame& que naciera.. E11;¡ ua una de dos
mdliws. Yo quería que su hermano fuera jugador de fútbol ame-
ricano y que mi hija fuera la linda y dulce pequeli~ animadora de
los partidos. Lo que al final rcsulló es que ella es la candidata para
el equipo de fútbol americano, y mi hijo es una pel'$Ona marnvi-
1I0~ que escribe tierll3s pocslas. á va a.ser el mejor pediatra del
mundo. De modo que: en mis hijos los papelcs se cambiaron 100al-
mente.
La noche ames que nacieran habían progrnmado que me harían
una opcl"3ción cesárea porque yo no dilataba. Estaba jugando
algunos juegos de mesa ean unos amigos que viven junto a mi
casa, y scnti CSta erupción en mi cslómago, como un volcán o un
remmOlo. Sé '1ue quizá no se;¡ ¡x»ible, pero jUl"3ría que mi hija
cambió de lugar <:on mi hijo. I!J e[1l el que cstaba debajo, así que
se. espel"3ba que naciera primero. y ella simplemente le dijo:
. Fuera.. A la mañana siguieOle II.lve una experien.:ia horrible. Me
despene en medio de un charco de sangre:. Mi hija iba;!, salir. ya
fuera que el útero se dila¡al"3 o no. Me llevaron al hospital como
un rYyo y me o¡.x:raron de urgencia. Mi hija iba a salir sin impar-
rar los obstáculos. Si alguien naciera fumando un cigarrillo, gri-
t:indoles órdenes a las enfermenu, quejándose de la ICmpcr.nura,
pues ba habría sido mi hijita.
JCD, ¿Cómo fue cuando CI"3 una bc~?
Debra: iFue un deuRo desde el primer dial Yo tenj~ un hijo de cinco
al;os y OtlOde tra, y entonces nacieron los mdliws. Ninguno de
1
0$ abuelns vivían a'rca. 810s venían de visita y nos ayudaban,
pero yo era una joven m:l.drc muy lI'Cup:l.da.
Chri5tina griraba y gritaba y ¡;riwha. Yo penS:l.ba: Humo, tsu""i
mftnna. llilH 1m" at&'úll problema dI! lillud C(J»Ii) cdliro i) 1l1gu1Ji1
"
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Algu,,", madr.. (uen"  n SU$ hisru.ill
o/m COJil. Pero emonen su pap;i emnba al cu, no y dla wmcnta_
b:I. ¡¡ h:u:crlc ojilO$ y a gorjear. ¿Sak: En ese momento era una bebí-
(3. bien dulce:. Todo lo que: que.;a era 3. su papa. Así que: pcns<': Mi
npolJ plll:& cria,. a n/l. niña, J yo voy a (ril/r a {Ol OtTru ".-s
.Porque.
de lejos. d la dene: una volumad mucho más firme: que 1:1 mía.
Jeo: ¡Que: tan dificil 1, resultó a usred eso emocionalmeme?
U c:bl'll! Fue muy J¡fi..il ¡:1O'quc yo ftOy una mam" d e: cnrazón. S¡.:mprc
he: querido ~r ro:..d'e. Tenia una buena rebeión con mis OlrOS
hijos. Mi sq;unda hija I:S maraviltos=l.. Eila ha,"" lodo lo que: puede
para ayudarme: y pUlI servir. Simplemcmc es una hija fallla!lIic:J.. y
luego tengo a esl:! oml hija que es como... bueno. '111$ suegros y
Olr:LI personas la lIaman .h que Vllc como hija y med i(l.,
Je o: Creo que hay pocas experiencias en L
a vida. que sean más ClótrCS<ln-
(CIó que la de tr.ler a un hijo a cste mundo con una mera principal.
y es la de ser una buena mad~ o un buen p;id~. Usted Ílwiertt
lodos sus csfuerw$ y sus ~cursos en esa ~rca, sólo P;¡ra. que su
amado hijo rechace su Jider:.I2go casi deroe el momento en que
n:u:e. yse enfnsque con usted en una lucha de yoluma<ks sin fin.
Eso es muy doloroso. Produce grandcs $entimien{Os de cul¡r.¡ y de
condenación, especialmeme en los padres que se preocupan más.
Debra: Tiene razón. Creo firmememe que a los 'li,ios de voluntad
firme les encanranlos connictos. Les encanT:l.la batalla, pero a mí
no me gusta pc:1eu. Fue una experlend a muy dlflcil para mí pur-
que yo no tengo una volunlad tlrme.
JCO, Hace algunos afios Ib'e a cabo una amplia encu= sobre dIe
rema que inrolu.;:rÓ a neinm y cinco mil ¡r.¡dres y ma<lres. Una de
bs cosas que obscrv,¡mos Fue la enorme agitación que ocurre cuan-
do una madre sumisa, amorosa. quien nuno. hubiera. ni siquiera
soñado con desobedecer a sus padres, tiene un hijo cuyo mayor
gOtO es pelear con su madre. Debra, usted tiene los ojos llenos de
lagrim;tS, ¿no?
Dcbnc Sí, tengo los ojos llenos de lágrimas. P
ero permítllme oonu.rle
una hismria graciosa. Mi esposo y yo solf:unos cont;¡r hólSU tres, y
si p:rr.r enmnccs los niños no hadan caso. $e las tcnian que ver con
una Ulchar.l de mader.l. Pero, desdichadamente. todos mis hijos
son de voluntad muy firme. Una trulñan3, $eno! a EJi7~,hcrh en su
,illa alta para poder darle de comer. Uo estaba dando cereal y OIfas
cosas que' le gustaban. Yo estaba rr:;¡baj3ndo en los qu.,haceres de
la casa y la quería mantener ocupada. !ineno. en 31g6n momento)
B
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dur:ame ese lapso k impad~mó y me dijo: . Mamá, quiero comer
ahon.. Uno. dos, Ud...••
j e o : E1b le CSi:l~ hacieodo a ~led la cuema regresiva que u51cdelles
hao3o 3 dla y 3 sus hermanos.
Debra: Af,i cs. Y para cuando ella dijo dOl, yo ya teoia su cena !í,Ea y
mi esposo entró por la pu~rt:a. Y le diic; .Joho. re$ulta.. Tu'C todo
lis[o como dh quería antes que llegan a tres_. (rllJu)
y mi esposo dijo: ..si. eso C$ lo que nccaii;Jmos. una m2fl~
dnri! y un:>. hij:>. de vuluntad flrmeo. (risas)
j e D: joy, USted vio hs l:ígrimu en los ojos de Dcbra hace un minulO.
joy: Si.
j e D: cUoró usted :o.lguna vez cuando su hija la desafi6~
Joy: Uoré mucho cuando dla erol nina. Y lloré aun más cuando fue
adolesccn[e. Yo había sido muy tímida cU;lodo era nin;!.. Y mi
mayor logro en la vida era complacer a mis padres, luccr quc SI:
sinlier:an orgullosos de mi y complacerlos. Pero esos no enn los
kfltimienlos de Dana hacia mi. FJla podía darme la espUda en
menos de un segundo. Era u n fuene. Un día, eo d jardín de
¡o~nlts, llegó un nino di5CIpacilado que iba a asistir:>. la acuela
rcgub.L D~ inmediaro Dana se: hizo amiga de ese: niño. Más que
ninguno de: los OtTOS ninos de su clase, db se ¡inlÍó ainK{¡¡ haci:t
ese nino. Otro nino se cstaba riendo de ese dlico, y Dana le dijo:
_Sólo re lo voy ;1 advenir una vn. No le vudvu a burlar <ir: él, o
voy a InlU que dane una p;lliza•. Bueno, éste ~res6 y le volvió
a burlar del nilÍo discapaci[¡do, y Dana le dijo:.F..sa fue tu última
advCTtencia. Sólo doy dos advertencias, No [e vuelvas ~ burlar de
~t•. Bueno, d niño volvió, y ames de haber terminado con él, e1Ja
lo arr:l$Un ror un eo.s...do del p;ttio de juegos y lo =jo de vudr.a
por el Otro. Le habia roto la cunisa y los sham. y d nino griraba
para que Dana lo soltara.. Finalmentel:lS mae:nr:l$ la delUvieron y
le dijl'ron: . Dana, <no Oísl~ que: él te pedi:>. que: lo 5Oh:uas?. Yeh
dijo algo que yo le hllbia dicho con mucha frccuenci:>.: . Me niego
a negociar COI! un nino de cuatro anos•. Lo que le di;", rl'boló
d;~o hacia mi.
jeD: E:s interesante que la misma voIunr.ld fione con que los padres
tienen 'tUI' lidiar a menudo ~ expcesa con los eomp.u'leros. Ese
temperamento puede ser ventajoso a medida que p:lSan los años,
porque dtOS jóvenes son lo suficientemente fuertcs COOlO par.!
aguantar 1:lS presiones de grupo y marcar ~us propiO$ cursos.
"
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Esto  va a ser mlly personal, pero dime, Lin. ¡has visro alguna
vez a w mamá llorar en algún momento de conflICto?
Lin: Casi nunca.
Jeo: K.ris(en. es obvio que usted no es lln:t persona que llora con faci-
lidad. ¡Pero puede entender por qué las Otras dos serIaras han
mu,,,,,Jo (¡¡m.. ~l1lucjÓ!1~
Kristen: Oh. claro que sí.
Jeo: Simplementc usted no exprc.,¿ sus emociones de b m;$ma forma.
KristCIl: Yo no las expresé con I~grimas. Creo que ad'p.¡iri una volun-
¡ad mas flrme..
JCD: ¡Para poder aguantar csa simación?
Krislen: Sí. para poder salir addante. Siempre he querido complacer a
las personas, todavía lo hago, p.:ro había decidido y de¡crminado
qlle mis hijos no me iban a derrotar en absolllro. Sin embargo.
hubo días y semanas en que codo lo que hice fue defender mi
derecho a ser lidero Mis díru; enreros se consumían disciplinando a
Lizz y [ruando que ella .,iguiera las reglas de la forma en que noso-
uos las habíamol expuesto.
Jeo: y los otros niños nn se estaban componando de la misma manera.
Kristen, Oh. no, no. en absoluto. Si yo les decía a mi hijo mayor y a
mi hijo menor que no hicier:ln algo. me miraban con sus enormcs
ojos azules y me decían: _Mamá. lo siento». Y nunca lo volvían a
hacer. Pero Liu ded:l: _Vamos a ver qu i~n gana...
JeD: Hay millones de niños y niñas como tÍ!, Un, lo cual plantea una
pregunta interesante. Muchos padres me h~n preguntado si el
componamiento rebelde de sus hijos es el resultado de errores en
la crianz..1 y de desaciertos. <) si nay algo mas a lo que se le haga res-
ponsable por eso. Bueno. está claro que algunos padres son m::ís
eflciemcs en cuanto al manejo de sus hijos que otros, y que algll-
nos de ellos cometen grandes errores con regularidad. Sus hijos a
veces responden con un comportamiento cada vez m:ís desaflan-
¡e. Criar hijos es como cualquier otra destreza. Algunos la reóben
en mayores porciones quc aIras. Por ejemplo. los hombres, sim-
plememe por su presencia masculina. por lo general maneja!l
mejor a los niños y niñas fuenes que las mujefl!s. Si me p~rmiien
ser sincero, IIS¡edes treS aquí han descrito hoy momentos cll~ndo
perdieron el comrol de sus hijos y li[eralmente esrnban peleamto
físicamente para lidiar con sus hijos dificiles. Pareciera que cs¡aban
comedendo algunos errores !ácticos en esos momentos.
"
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Sin embargo, un niño de voluntad ¡¡rmees un niño de volun-
tad firme. Los ninos de los que habl~mO$ ~qui n~deron uí, y
algunos de dios $On t~n fuenes, que Hulk Hagan no los podría
m~nej ~r si no lucha con ellos. Como ya he indic~do, a estOS niños
panicularmeme comenciO$OS les encanta hacer llorar a los adullO~
grandes y poderosos y dejarlos temblomdo y desalenDdos. SIIS per-
sonalidades estan arrnigadas en su formación genérica.
se que no le estoy dando a Un. muchas espc:n.nU$ en cuanlO
a 10$ hijos que va a lenn. (rirfIJ)
Ktb ten: Lo siento. Uu, pero tal vez lengas la maldición de: tu madre.
Tal vn tengas un hijo igual a li.
Jeo, Espera hasta que tengas a tus propiO$ hijO$. J
Kruten, Yo he ido más kjo.s. Le dijc a Un: . üpero que todos rus hijos
$Can igualitOS a ti•.
)01' No estoy de acuerdo. Yo le he dicho a [hna que: espero que nunca
experimente [o que yo pasé porque eso me dada un niero de
volumad firme. (riJlU) J
)CO, En eso tiene raron. J
)oy: Ad que yo espero lener n¡ttos mis dóciles.
Jeo: Debr;¡, ¡tiene um:d una sola nija de voluntad fl rme?
D ebn: Butno, tengo varios que $On de voluntad firmt, además. tengo
uno que adic:5ITÓ a su hermano para que ruer~ dt VOlUBl3d firme.
Cuando se tiene mdliws y uno de ellos es fuerte, el problema es
doble. Cuando uan pequeños, teníamos mucha dificultad ~r;¡
mament rlos en 5US cunas porqut Christina no ncccsiuba dormir
mucho. En muy fuc:ne rlSicamtnlc. Podía treparse. Podía cami-
nar. Tocios mis hijos oomtnuron a caminar y a correr a los día
meses, y ella ayud;tba a su hermano a salirse de la cuna en la
cmdrugada. Ellos c:5Dban corriendo por roda b casa sin supervi-
sJÓn. Yentonces eta cuando nucmu baull.u lenían lugar.
JCO: ¡Cómo sacaba Christina a su hermano de la cuna!
Debnll Ella uJuba de su cuna, y luego recogCa cualquier tOla que habla
en el cuano y la ponra en la cuna de su hermano. así que él se
subía sobre lo, animales de peluche o lo que ru~ra que ella había
recosido. YtlllOnce5 los dos corrían como querían mientras noso-
IIW dormíamos.
Ahora bien, yo estaba acosrumbnda a que mis OltoS hijos K
salietan de: 5W cunas, y no tca un problema: dios simplemtnl~
vení;u¡ a nuestro dormirorio y se acurruc:abln conln nosotros.
"
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Algunas m~d¡es Cue,ll~n  sUs hi5!o,iu
Pero los mellizos ~ lenían el uno al aIro. Ellos no me querían .1.
mí. Podíamos encomrarlos en la. cocina, en el lavaplalos jugando
con cuehillos, abriendo la puerta del refrigerador. o rinodo C05aS
por lodos lados. Llegó al punto en que mantenerlos vivos Cr."I lodo
lo que yo podía hacer. Our.lIte algún tiempo, dormí a la entr."lda
,le su cuano, con UO:I almohada 1 una frazada porque I~nían 'lU~
pasar por encima de mi ~I(C$ de salir de su cuano. E.ta la única
rorma en que los podía proleger. 1 oraba por ellos. Al igual '1"C
usted, joy, noSOtros la imponíamos I~ manos roráb.amos: _Oh
Dios•. Or:íbamos porque no se mataran cuando eran !>C''1ucñus. Y
eso suco;!. como algo elflrcmo. pero es. la vcnhd.
JCO: Dcbra. plgllna vez se encontró u.5ted en momentos como ese,
con la cara entre ];¡s manos y diciendo: _Soy un rrac:aro tOtal como
madre.!
Debra: Si. Y
o lenia cuatto hijos, y dos croln mellizos, y cst:lba muy can·
sada.
JCO: Usted simplemente no podía pc:lear lodo el tiempo.
Debra: No podía pelear. Tan 5010 confia!,:!. en el poder de la onciÓn.
Dios a bueno. Cuando mis hijos aceptaron a Jesús como su
Salvador y fueron baududos por su propi~ elC"("dón, todos cam-
biaron. Uegaron a ser nuevas person:l$ en Cristo.
JeD. (No et etO marnvillO'lo?
Debra: Ysus personalidades cambiuon, y eso sucedió con cada uno de
ellos cuando tenían 14 6 15 años. Y realmente. el Señor ha h«ho
Ulla obra increíble, pero yo no puedo decir qUt soy rC$pom~bl e de
ella. Yo quisiera haber sido m:i$ "'SIrict:!. m;Ís firme, pero hice lo
que pude en medio de circunSta.ncias muy diflciles.
Je o , FijC$C. D<:bra, que lodos nosotros somos incompetentes como
padres y madres. Todos tenemos que depender dd Señor. Esa rea-
lidad me cayó de golpe cuando> mi hija tenía Ire5 arios. Vi que
finalmente ella nada sus propi~ elecciones en la vid~. Mi docto-
rado en desarrollo infantil me fue de ayuda, pero no me iba a
garantiZólr el resullado final. No hay certeus en cuamo a la crian·
u de un hijo o nija. Eso es cierto pa.n lodO$ 105 padres. Uegamos
al pumo cuando, aun en nuestra mayor fmlnlcu. tenemos <jue
decir: .señor, necesito IU 2.yuda aquí•. D<: eso es lo 'luc 11':1.(:1 ser
padre o madre.
(De¡x:ndió u, [cd en el Señor de eu fnrma. Jor~
J01' Oh, si. siempre lUYe que depender mucho del Serior.
27
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	38. JeD: Así que  era UIl3 b:nalla romor:tnt.:. ..
Joy: Todo d día, d~e el momen¡o en que se IcvanClba h:Ufa que se
i~ a aCl)5tu. Y había oasiones en que cm un angelito. Era IAn
tierna y amorosa. y yo pens..,I»: .Sien. bien. esf2mos progn::s:lndo.
Estamos progresando•. Y luego. rrcint;l segundos después. cual·
quier rosa hada es[allar su volunt;ld desafiante, y dI:!.salia dispa·
rad:!. Había momentos, especialmente ~r;a mi que er;a una mam.:i
que no Ir:!bajam fuer:! del hog:lT, cUlndo 'ne senda un fr-Jc~<"
rO[:lI. Me preguntab..o.: i& nu~ fu. rJJrrml 9Uf" f"kf¡? En romo
.::omenzaf un negocio pequeño y verlo fr:lCl.sar. Allí estaba yo,
mir,lIIdo a esra hija mí:t que DiO'! me había crn:omendado, y ni
siquiera b. podía conuobr.
Jeo, USted dijo que dcsput'$ de un liempo su c:sposo, Davq. y uuro
comenuron a or:lr por Dana, imponiéndole 1;15 manO'! de ruxhe
cuando ciJa estab:t dormid;,., y pidiendole a 010$ que: los ayud:u-a a
u'aer a elite espiritu rebelde bajo sujo::ión. Usred dijo que DiO$ mn·
tCStÓ esas or:tcioncs y que Dana pudo conrrobr su comportamien.
tO por unos l;Ua[ro o cinco años. Pero [ambien dijo que más arde
llegó a La :uio1C$CCnci:l. y que su rd,clión salió a la 1U1. de nuevo.
Jor: Aes¡ ¡'poca la Ilamamll$ el período oscuro. Ella se St'mia muy des-
.::omenta comigo misma. NCI le gustah:t $U apariencia personal
debido a que pesaba mll.::ho. Tenía el Clbello muy ondul~o, rosa
que nadie más riene en nuesua familia. Pero cr:t una niña l1Iuy
intdigeme. Así que, mn la combinación de su pef$Onalidad y $U
intdigenci2, y sintitndOK desdichada por la (orma en que se vda,
deddió qu,", ib:;¡ a ca.mbiulo lodo. Comenzó a juntarse con jóve·
nes que le droan: •Tus fXldrcs todavía esrin fr:ltalldo de COntro-
lane. En realid:&d 10 quieren que seas reliz. Ellos q uieren vivir tu
vida.. No quieren que te vayas del hoga.... En.::onuó un IIOvio que
le ded:t estaS.::os:u y lodo lo que quería esru.::har. J!l le do:(:ia: •Tú
eres mar.J.villo!i3, pero IUS padres no le comprenden•. Y debido a
que tenía lantaS neccsid:!des en aquel tiempo, se volvió [otalmen·
te adicla a en reb..::i6n.
Cuando pienso en la conver5ación que LUvimm: en Abbama,
f«ucrdo que me preguntó 5i Dana $e h:tbía involucr:ldo con las
drogas y el alcohol, y yo le dije que no lo creía. Y usted dijo:
_Bueno. le tenemos que dar gr:lci:u a Dios por eso". Y le rapon·
di: .si tenemos que darle gr;¡cias. pero cuando su hija es adicta
a una relación, no hay ayuda disponible». No h:tbía nada que
"
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Algun:u ""dr~s ~" cn tan su. ¡'j'(QriQ,
pudiéramos hacer en cuanto a la dependencia que Dana lení~ de
es~ muchacho, era algo tan destructivo como cualquier OIra cosa
en la que hubiera podido ('$lar me¡jda.
JCO: ,Cuánto tiempo duró?
Joy: 005 ~ios y medio.
JCO, y dur~n .c ese <icmpo, ¡que hada '''ted!
Joy, Yo lloraba wdos los días. No le imponaba la escuda (l/o/"tllldo). Lo
sienlO.
Jeo, No se preocupe.
jo)" Ella perdió .IU relación con su F.tmilia y con Dios. No le imponJ-
ban sus e:Smdios ni el fútbol, que había sido una parte importan-
tÍsima de su vida. Lo único que podía ver en su fUluro er:J. a aquel
joven, y C
On5truyó su vida wtalmente, su vida fumrJ., alrededor de
¿L Tuda su existencia dependía de el.
j eo, ¿Or..ban y ayunaban duranre ese liempo?
joy: Ayunamos. Oramos. Buscamos consejería. Yo Ir:tbajaba en un
negocio cri,liano y cuando la getlle llegaba, geme mar:J.villosa, y
me pregumaba: ~,Cómo está hoy?. Les respondía: _Muy bi~n ,
gracias, ,cómo está usted?_. Uno de los problem~s que leníamus
con Dana en aquel liempo era que mentía const<lntemente acerca
d.. todo. Pero yo también mentía. Pense: Yo f(Zmbib¡ miaufJ rodo>
los fifas. Cad" Vl"Z qU! k digo a nlguim q"" nor!ln Mm, y (,. doy irIS
gmcins, moy mintimdo. Un día, me volví a una persona que me
había fOrmulado esa pregunta y le dije: «Lo siento, no tstoy lru-
landa de cargarla con mis problemas. pero necesito decirle que
hoy no eHOy bien. ES10y perdiendo a ulla hija•. (¡!duro)
jeO, Hay lamas pad~ y madres hoy en din que han pasado por algo
así, y Otros que esláll pasando por ello en este momento. Algunas
familias cristianas buenas y sólidas esrán 1I0r:J.ndo con nosotros
hoy porque están experimentando lo mismo. La mayor pane de
ellos darían sus vidas por sus hijos sin pensarlo dos veces. Han
hecho todo lo que saben, y no pueden arreglar la situ~ción. Pero
el Señor todavía escucha y responde a la or:J.ción y, Joy, Él la e.fU-
vo escuchando a usted todo el dempo, ¿no es así?
jay: Él escuchó mis oraciones, cada una de ellas. Nunca podré <!Sllr lo
suficientememe agr:J.decida a las personas que elevaron a mi hija
ante el trono de Dios. No .tengo palabra¡¡ para describir mi grad-
lud, porque b relación que tenemos hoyes muchísimo mejor de
lo que jamás imaginé cuando era pequena.
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CÚ~I () C  M I~1l A UN NIIi:O 1lF. ."OLW'¡TAO FII!.~IE
leo, Quiero escuehar más sobre CSto en un momento, pero, Kriscen,
¿cual fue el momento de mayor desesperaci6n para u5ted y para su
esposo?
fúi$tcn: Fillalmente, CIl una oc:uión tuvi mos que acudir a 105 ancianos
de la iglesia porque nuema hija estaba robando. l o maba lo que
quería, y nOSOIr(l5 le pregunlabamos: .Liu. ¿por qué tomas algo
que no u: pertenecc? . Y nos respondía: . Porque lo quiero•. Me
sorprendía que una nifla dc CII~tro o cinco aÍlus pudiel":l ardculu
b esencia de lo que hacía de <'"53 forma: . Lo queria. Lo '''1111'•• Ella
rob~ba dinero de la iglesia o del plato de las ofrendas p~ClI com-
prarse una bebida de la maquina dispensadora de bebid:u gaseo-
sas, y t:lI11bién robó algun:u de las decoradones del baño. ran sólo
Lln paJilO de cand a, lo quiso; por lo (an[O, lo tomó.
Llegó al punto en el que la llevamos a l:u EscrilUra:s. Mi cspo-
so se sentó con el la y le dijo: . E$:ro es 10 que dice la Biblia. Tienes
que obedecer a los lideres en 'u vida, y si no lo haces, tendremos
que llevarte a una auroridad mayor•. Entonces él fue a los ancia-
nos de la iglaia, y les preguntó a dos que tenían hijos si eslarían
dispuescO$ a hablar con Liu. En aquella época es probable que ella
CSlUyieCll en el preescolar o en primer grado. Yeso$ dos hombres
piado.ros hablaron con ella y la hicieron dar cuemas, la hicieron
aprender venimlos de memoria. Un había llegado al punto en
que tenia que saber que había una autoridad mayor. E$: por eso
que fuimos a [os ancianos.
l CO, Un, eso TUYO un impacto tremendo en ti , ino tS verdad?
Lit.:L: Muy gr<Iode, sí.
l CO: ¡Qué tS 10 que recuerdas de es;¡ épOCl?
U n.: Recuerdo haberme sentido m"y avergonzada y tener que ~Cl [ "".
pensable ante otra persona per lo que habia hecho, lener que
.confesar:o que cra respon.sablc. Creo que h:Ula en el segundo
grado, tomaba cosa ~ de mis ma(SrnJl. Revisaba sus tScrilorios, y si
fenían comida allí, la tomaba. Le robé 10$ aretes a mi maestra de
preescolar. Y. .. ¡sabe?, pensaba: ,;ti quil1l ~ imporlll? Ut IHln Adis-
ciplinAr; prnJ, ¿A quiln ft imp~"lII? Y la disciplina no me molesla·
bao Fue cuando me dijeron: _Bueno, ahOr.l tienes quc ir a. hablar
con tu maestra. Tienes que ir donde los ;ulciarlOs. Y ¡ienes que dis·
culparte por 10 que has hecho•. Allí fue cuando pensé: ¡Oh, no! Era
algo vergom.l)50 y humillante, y me di cuenta de lo que habia
hecho.
un
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Algunu madre. cu~n,~n  <u< historias
JCD: El o.stigo no era algo que te di5uadi~ra de ninguna forma.
Un: No me po:'rtllrbaba en lo mis mínimo, ni un PlKIuiro.
JCD: Simplemente habías encontr;¡do la forma de sortearlo.
U'l.Z:Aj~.
l CD: Er;¡ un desJflo par;¡ ti.
Liu: Sí, si no me dejaban usar el tdéfono, frJlaba de usarlo. Si no me
dejJban USM la computadora, trataba de usarla. Así que simple_
mente era una cosa mis para dCSilfiar 1:,1 autoridad.
JCD: A los padrtS que están criando un hijo:lSt es importante que uste-
des se den cuenta de lo qué su hijo está po:'lLsando.1iem.:n que vt:r a
travb de los ojos de CSle niño y ver la forma en que ve las (DSal;. Sólo
entonccs van a tener una mejor idea de c6mo responder.
¡Sabes, Lin? Mi mamá podía hacer eso. Ella supo que me esta-
ba meliendo en lios en la escuda cuando estaba en el noveno
grado. Yo era un gr.an problema disciplinario en aquella <'poca,
pero mi madre se dio cuenl2 de la forma de lIevr a mi. Un día me
dijo; .Tú te pucOcs ponar romo quier:lS en la escuela, y no VQ)' a
hacer nada al respecto. Es d«:ir, nada a menos que me llamen de
la escuela para dedrmdo. Si lo hacen, voy a ir ¡ la escuela conti-
go al día siguiente. Me voy a sentar a (U lado en clase, y vaya estar
en el pasillo cuando tú e.¡¡és parado aJlí con tuS amigos. Vaya estar
allí roda el día, y no re vas a poder librar de mí~. Te digo que <'$0
me hilO entrar en vereda a la velocidad del FoIyo. Hubiera signif'¡_
ado el suiddio sociallener a mi madre en la escuda siguiéndome
a rodos lados; de ninguna manen podra yo carrer d riesgo de
tenerla conmigo cuando csruviera con mis amigos. Eso me hiw
ambiar de comporrnmiento en un solo dra.
JOyl Una madre o un padre liene que ser muy ing<:niO$o para responder
a los desafios que se le presentan en el camino. Cuando íb~mos en
el automóvil fa milbr, y D~na estaba en problemas y sabía lo que le
esperaba cuando lIeg:íramos a casa, ella ponía hu dos m :lllOS en la
ventanilla y les gritaba a las person;lS cuando nos dereniamos ame
una !uz roja. Les grilaba: .iS;i/"enme:! iSálvcnme!•.
JCO: Joy, USted esd brome;¡ndo. ¡verdad?
Jor: No, no. No esroy bromeando. Yo pcl1.'iaba: Si la fM/id/l mi tÚlil!nt.
voy a un" qlft proharln qlft in "aliJad tI'" (1 mi hija.
JCD: Bueno, hoy hemos escuchado aquí algunas historias oostante ate-
rrado,,"••Cere" d~ "",;tu niÍlos muy fueno:s. Pero no ¡enelllOS d
propósito de deprimir a nadie. Es más, hay buenu noticias para
"
 


	42. contar en cuanto  a cada uno de los niños de quiencs hemos habla-
do. Es por eso 'lile cstamos aquí. porque hay una rawo par;J. la
e<;1><r:lIlu. Y, Joy, la aCtualil'..'lCiÓn de la hiSloria que ~ comó
cuando nos conocimos en Alabam~ es muy inspiudora. Miemras
esdbamos $CnGldos a la m~sa , usted 5ól.CÓ de su carien un pedazo
de papel arrug:¡do y me leyó algo.
Joy: Sí, lo hice.
JCO: No creo qne CS~ va uSII:d tuviera la intención de enser
brmc .:...
11<>1-:1..
Joy: No. no lenia ni ide;) que lo haría.
JCD, Fue una casualidad que la Ulvien con usted en ese mamenco.
Joy: Bueno, no rue una Clsualidad. La 11.,.0 conmigo a rodas p:mes. la
tengo siempre conmigo, porque par.l mi es un recordatorio.
JCO: OIg3le a lodo el mundo lo qne dice la nOI~.
Joy: Bueno, Dana es[;¡ba asistiendo a su primcr año en la universidad.
y a la milad dd ano me escribió CSGl nota:
QruriJa ml1tt1d;
Hokr, ¿eomu ntds! btll va a u r '''la ({/rtl! algo rxrrañ'l. lit I
Citado ~mJllJf¡o mucho sobre mi vida. Mamti. alitCn mt prtgun-
tu d¡jl/tk maria, qui hubina rUÚJ tk mi vida li no hubim: sali- 
do MI krdo OrroTO. ¡Sabn! Nunca ¡mli que conridaarilf a mi
mfldrt como mi mtjur amiga. pero lu rrrs. Por nllda &1 mundo
cambilfría kr inrimidad qlle lit IogrtIM e''''ligo. 7i¡, papá ritm- I
pTr mt decían qUt 1; JO ~pmrba para salir dt:/ hogar harla qUt I
fotra ti mUmtnlO ad(("lII1do, UJudn nrarian apoylf/ldumt: al
mbimo. Ahom lo mtimdo. S; "I"t IÚ r yu mtibamtl, ('r((";mdo,
,m n ,.."""dv yo tilaba m (lila, ptTO (rrtJ q"t: IIu rr lit aprteiado
wrdnd"amtllu lino /mua ahora. Por iI1 mmg¡, /lO tII la medida
qUt Ir lo lIIm'CCi, le o;tmño lodorlol dlas. Quiero decir qur pen-
saba que eUlllldo mefiu ra¡Jllm asistir a wuniwnidad, nunca iha
' 1 que," vo/wr " CIWJ /li llAmar fNJr ulifono. Pero 110 mt: gurta
tUjaT pasar ni "" dÍ/l/in h"b/¡Ir rontigo. ¿Sabn~ Algú'l día ~pt:-
ro UII" tmuo kitu rOIllO papJ. Quicro IN tan htibi/, mpmlda
m mi campo como lo er il in d 111
)'1'. Ptro tú, porCllcimll tÚ t!HÚJr,
has unido {.¡ proftsi¡jllllltÍI dificil tÚ! ¡odas. Tmtisu qUt .:ri.lrme a
mi, Mamá, ~ptrO '1U( tnriendlU ti don qut: DiOf rt ha dado. ¡;¡
u diD kr IIOlrmuul, rlf'OiÚr dt criarmt a mí. Tú me mosmll/e la
clnst: de co= que nillgllna ulliwrsid4d o institulo proftsional
)2
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Algunas ml d  rc~ CUc"tl" sus hÍ>!Orios
podría muñarm(jamás. Sólo PU(d<! orarpam qllr tl~fli/J dfa Div$
/IIr hagl! la el"u k mad" q'lt; mhm ,id<! y ,ümprt strd$p"14 IIU:
Sólo guuia tomar un millmo pam dairu .,Cmcim:o J "Te quino
ml/cho~.
Til hijifll.
Dallll
(jo.~ llomba mimtms Ida)
JCO: Oh Joy. Esa cana vale como un millón de dólan.:s. ¿no es verdad?
¿Habria creído alguna vez que Dana le iba a enviar una cana tan
llena de amor como ésra cuando estaba pasando por sus luchas
con ella?
Jo)" Nlln<:a.
)CO: Uu, ¿percibes el corazón d~ una madre aquí?
U= Sí. mucho.
) eO, Eso es lo que has escuchado hoy.
Un: Sí.
)e O, ¿Quieres ser madre algú.n día?
Liz.z.: Definitivameme.
Jeo: ¿Y te imaginas traer a un bebt a este mundo, y dediCJrre a él
tamo como esperas hacerlo, y '1ue luego esta clase de confliero
tenga lugar?
Un: Estoy segura que va a suceder. Quiero decir una cos~ más acerca
de los niños de voluntad firme como yo. Dios tiene esta marav;"
llosa forma de decir: .Te quiero, y quiero que seas una persona de
voJumad firme para mí•. Y en lugar de ser rebeldes y desob<.-Jien·
tes, Él qlJiere que seamos de volumad firme para ÉL
Jeo:¡Recuerdas en realidad haber tenido esos pensamientos?
Uzz: Desde luego que sí. Salía con un grupo de amigos y estaba
actuando en forma tonra. Y llegue a casa y me scmé, y semi la pre-
sencia de Dios. Me miré y pensé: «Mi vida no tiene sentido. He
pasado lod~ mi vida siendo de voluntad firme y <]ueriendo ganar
cada batalla•. Y emonees, Dios me agarro. ¿Sabe?, cm como si Él
hubiera dicho; _Deja todo eso atrás, Lizz•.
)eO, Kristcn, u.<;ted estaba orando por Liu dUfame rodo ese ticmpo,
¿no es verdad?
Kristen: Oh, en eso soy muy parecida a Joy. Todos habíamos orado
como familia. Sus abuelos h~n sido fieles compañeros de oración.
Rid, y yo oramos continuamente por ella. Toda la geme qll<:
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	44. CO~IO CRIAR A  US NIli:O DE VOLUNTAD Fll).I[
conocemos... no le hemos ocultado a ella el hecho que ha sido una
niña de voluntad firme. así que na a un tema de converSlll;ión
ajeno entre la gente con la que hemos ¡ralada aro. Asi que, si.
lIosono! tolmbién hemos tenido a much~ gente orandQ. He sido
muy bendecida por el hecho de que he visto lo que Dios puede
hacer y todavía poder pasar liempo con mi hija para construir una
relación que lodo padre o madre quiere. Así que Jloro cuando
piemo en eso.
JeD, Deb,a. "OleJ tambitn estaba or.tndo durante sus dif,cultades. i"o
es verdad?
Debl"1l' Oh. sí, y mi hija mayor, que se va a (3$óIr dentro de un mes, se
ha eonvrnido en la melltora de mi segunda hija de voluntad
firme, y eso ha sido una respuesta a la oración porque la relación
cmre ellas no era buena. Es un gran ptobkma cuando se es hija
única, o la hija mayor. y luego su po:¡ición es ll..Urpada por una
hermana menor. Así que no er.1O amigas cuando mi hija mayor
estaba en la secundaria, pero ahora son muy amigas. Eli2abcth ha
sido la m:lCSlra y consejera de Chrin ina y la ha :ayudado a lIeg.u a
donde e5!á ahor,¡. Tambiéo ayudó a su hermana a entenderse a sí
misma y aque enconrran. 5U lugar en [a familia.
El verano pasado tuvimos una experiencia similar. Christin3
simplemenle no estaba en $1$ cabales. Sin razón aparente, ~
gritÓ h:l$t::I las dos de la madrugada. Yde pronto fue como $i d
Espirim Santo hubiera venido sobre Christina, ella comenzó a
repetir l.lló cosas que yo le hubiera dicho $i hubi<".SC sido yo la que
csta~ hablando. Y dijo: .Mamá, pc!(O una balalla hasta el final
porque quiero ganar>. Pero lambién dijo: .Nunca tengu micclo de
ponerme límite> cn el camIno pOlque necesiTO reglas. Necesito
limites. y respeeo IOdo lo que has hecho...•.
y luego dijo: .Yo sr: qu]l!n soy en Dios ysr:que voy a tomar I:IS
decisiones adccU<ldas.. Continuó: . He tenido un ~ito m:UD. Vaya
ambiar eso el año próximo•. Y lo ha hecho. Es una persona dire·
r~nte este aÍlo. Dijo: •Tu me has prep3r:1do bien. Me h~ dado la
cst;1hilidad de ulla escuda cristiana y de una iglesia y de una fami-
lia crisliana. Voy a escoger con sabiduría. y quiero vivir mi vida
porque tu me has mostrado cómo hacerlo eOIl Jesus como tu
modelo•.
JeD, Permitanme decirlo olra vet a nuestros ~iocscuchas y leClores:
Aquí hay cspcrnma. Ésa csla r:u.6n par laque qucrla que tratáramos
"
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este tern ~  en nuestro programa. A nombrr: de dios, quiero hacer-
les a UStedes, las lres madl'l'S aquí p=cnces. una prcgunla muy
importante. Us Escriruras dicen que los hijos son una bendición
de Dio$. ¡Usredes codavia lo creen ;uj, aun cuando criar a sus hijo~
fut una luc/u p ::J.r1I ustedes: (V:alió la pena?
Jay: Los hijos son un [Cloro. Eso es lo que les dije ~ mis hijos cuando
Cr.1n ~querios... Pero. PO' WI dempo, D~n 3 "" olvido d.~ eiO. o
p~reda no crccrlo. Ahora creo que ha llegado al pumo en que
entiende que en verdad db es un tdOro par.'! nOWtros. Su volun-
tad /lrme va a ser una 'cntaja para ella en la vida. Quiere 5t. abo-
gada. Eso va a ser maravilloso, porque elb puede discudr h"" 13
con una piedra. (rism)
Jeo: y el ScJior va a usar ese tcmper.lmemo.
Jayr Yo creo que si. Me siemo muy bendei;ida.
Jeo: (Qué dicen a a la las olras dos mamás:
Krlstcn: Cada minulO, c:ld~ b~tall~, cada gr;¡mo de energi~ que he
PUt:$1O en eso h~n valido b pena, No lo cambiarla por nad~ jamas,
jamás.
JCO: ¿Debra?
Oeb",: Los n()mbrcs de mis hijos significn _casa de Dio$o, _gran
mujer de Di05o, y . don prcdoso de Dios•. A,I que a cada uno de
d lOll les dije que: eran dones. Yo no s;¡bía si podrí~ ¡"'ner hijos.
Todos fUeron tremendos milagros y bcnuidon<:.l. Definitivamente,
cada minuco valió la pena, aun los conllicl05 que luvimos. porque
s< que Dios es suficiente, so! que es cap.n. y que 8 los v;¡ a us.;¡r de
m~nera poderos.;¡.
JCO: ¿Saben? Cualquiera puede criar a IQJ; hijos que son dódf"s.
ikl;uerdo un mornenlo muy dificil cu~ndo ~ me pidió que emre·
vistara a Ted Bundy, un asesino en ~rie, quien estaba cumpliendo
su condena en la Prisión Esut:1l do: Florida. En el transcur'$O de
tres días, recibimos más de novL-ciento$ pedido~ par:¡ s.;¡lir en los
medios de comunicación, y yo estaba bajo una ucmemb. presión.
A eso S(' le añadían los 5C:ntimicnlos de lener que tralar con un
hombre que habla mat;¡do por lo menos a veintiocho mujercs y
ni!Íu a sangn: fria. Re<:urrdo que la mañana anlcs de ir a hablar
con Ted Bundy yo nO quería hacer la entrevista. En ~-:;e momen·
10. el Señor pareció h~blarme, y me dijo: u m(lnd¡" qu~ hidnm
nu "almjO p01lfllr si qu~ ni lb purdd mallqar. Yu u ~k(ciulli parlo
ma taWI dificiL
"
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